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■ SECCION DOCTRINAL.

COIÍVERSACION SOBRE EL CANCER.

La segunda forma del íiiyáríco es muy común, v djfícil- 
liueDle puede confiiDdirse coa el cáncer de que ir.alamos.
l í . .  j  P‘®’ - y aquellas parles

haintualmenle, como son el rostro, las orejas v 
I Estos agáricos son siempre peqiieno's

. uluples. Parecen al pronto suciedades condensadas eu 
 ̂ piel; pero examinados con mayor detención, se vé que 

.^uistiluidos por im engrosamienlo algo prominente 
•I epwérmis, y formados por escamas sobrepuestas hori- 
«taimenle, secas y rugosas.

rpíi'' tanto, lo ditícil diferenciar los cáncereslfscres- 
bn P*j simples dermatosis de que
,| i uiús dificullade.s ofrece el diagnó.stico diferen-

otras deniiatósis que nada tienen de simples.
Ilion- *’'^y <1''® los libros se denomina
J! I ^udiljco, y á que el libro vivo del lenguaje médico* 
otfna n ®o“'’®pto ™ás propiamente el nombre de 

w pustulosa. Esta erupción es escrescentc y corrosiva, 
destruir piel, músculos y aun buesos; v vá 

iHifar» acompañada de un círcuro scudo-postilfosp.
entre este afecto y el cáncer escres- 

\>i\pc7r • ®’ tí''® P®'‘ ®®ría riíny diRcil el diag- 
fcalarinñfl epitelium traslúcido de las gra-
fu lmiii.1* ° escrescenle, no contiene pus ni male-
Iíddi ,i„ 1? ’ típ verdadero tejido; mientras que el epile- 
fiiDiof m** afecto siliiítico, encierra un
PlQ menos puriforme. Asimismo puede servir de

Bin / , . |’.”)P®'‘t’*rtte la Observación de que, en el padeci- 
»iuiitico, por grave que sea, alguna que otra de las 

Tomo X.

partes afectadas por las pústulas que rodean la ulceración, 
llega á cicatrizar, aunque en otra direcciou el mal avance; 
mientras que en el cáncer e.scrüsceutc, mamelón cuvo epi- 
teiiiim se rompe, nunca cicatriza.

Finalmente, en este caso, como en todo lo que al cáncer 
se redera, la presencia ó ausencia de causa específica pre­
sunta es lo que con más seguridad puede dirijir nuestro

J U I C I O .
Sería conveniente que nos sirviéramos de los lentes de 

amiiento para examinar mejor los c.iractéres de las granu­
laciones y de su ejiileliiim, eu los casos dudosos.

Cuando el cáncer afecta primitivamente las mucosas, 
adopta también la forma escrescentc. Asi lo be observado 
en la faringe, bóveda palatina, ano y recto. Creo, por ana­
logía, que también debe afectar dicha forma en la vagina y 
en las fosas nasales; mas por mi parle, no he leuido ocasión,
6 por mejor decir, no se me ba presentado uiiiguu enfermo 
con cáncer de'asieiilo primitivo en las imico.sas de estos 
últimos órganos. Muchas vaginas be examinado alacada.s 
de cáncer, pero casi todas por prolongación del iileriuo; cu 
un caso por estension de un tumor ulcerado de la vulva, y 
en otro, aunque la vagina era la sola afecta, lo estaba en 
sus eleineutos'librosos.

Los car.ictéres objetivos del cáncer escre.sccnlo de las mu­
cosas, son diversos á ios de la piel: no tienen apariencia de 
postilla, antes se presentan como una superiicie granulosa 
desnuda, de limito dudoso, incruenta en el primer periodo; 
más dura al laclo que lo que corresponde á la normalidad de 
las partes que padecen, y á la debida proporción entre la 
tumefacción que ofrezcan. Dentro de jioco. procuraré retra­
tar lo observado por mí en algún caso práctico, y .será el 
mejor modo de describir esta forma y localización del cán­
cer. En verdad que muchas veces me lian sido insuficientes 
los caracteres objetivos, para fundar eu ellos el diagnóstico.

Algunas afecciones sililílicas presenlaii un aspecto tan 
equívoco con el cáncer escrescenle de las muco.ias, que si 
no fuera por la aiiaimesi.s, por. la concomilaucia de otros 
síntomas en diversas partes del cuerjio. por el resultado del 
Iratamiento, y jmr el curso y terminación del mal, no hubie­
ra podido nunca distinguirlas.

Pero hartas dificultades ofrece realmente la ciencia, para 
que las exageremo.s; justo será convenir en que estos casos 
son escepcionaics: cuando ocurre la duda, no jior eso se 
agrava la relación que resulta entre el juicio más ó menos 
preciso que el médico forma de la eDferiiicdad, y el bien 
que en consecuencia pueda redundarle al paciente*.

Y la razón es óbviu.
lié  aquí un padecimiento de cuya naturaleza dudé, en­

contrándome en tal caso.
Núin. 21. D. M. J ., natural de Lora dei Rio, Gb anos, 

buena constitución y temperamento, labrador, costumbres 
libres sin ser licenciosas. Indinado antes á  los placeres 
sexuales y á los alcohólicos.
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Varias veces en sii vi'.Ia liabia padecido blenorragias, y 
dudaba s_i lambicn otros afectos de la misma especie. 
Muchos años há gozaba buena salud.

Sintió un dia ardor en la jioca; luego dilicultad al deglu­
tir; más larde advierte en >us fauces cierta alteraciou; el 
fecultativo de su asistencia entra en temores; aumentan en 
el interesado v viene a verme.

En el velo lícl paladar y en el pilar derecho, aparecejm a 
superficie destituida de la lisura y blandura propias Je  la 
mucosa. No hay pérdida de sustancia, antes están las 
parles engrosadas y sembradas de tuberftililíos parecidos á
f _ 'l ... ... . ........1 _ - ,l.v 1a T-. A i«i-> i-.r\ .1 rt n A/l a ii Oas papilas mamclonadas de la lengua, pero poco c^edeutes, 
y de superficie incruenta por esplicarme a s í , 'c » c s , ^ u e  
aunque sin cpileliiim, no daban sangre; segregafián sí algoaUlhJUC »JU r̂ lV» niim, uv Monau ociu^iv, ov qi ... •‘'o'.
piiritornic, difícil de apreciar por su coiifusicm c ^  las díjpiás 
Humedades de la lioca. • * ^

ilace muchos anos que ocurrió lo de las Ijienorrácias. 
No he. hahido sifílidos ni tiiberculillos indurados^or el «Mer- 
po, ni dolores en parle alguna. ,

¿Será esto sílílílico? •
1.0 dudo, pero si no es silititico es canceroso.
Si es canceroso, no hay que hacer: morirá.
Si es sililílico, puede que se salve.
Esto dijimos varios en una consulta facultativa que pedí 

al enfermo. . . . , ,
Le ordenanios un tratamiento especifico, inquiriendo de 

la naturaleza á la vez, si las curas tópicas, las caiUerizaviO- 
nes parciales, modificaban el aspecto local.

Ésto último dió mal resultado.
Vinieron los síntomas mercuriales y no exageré el trata­

miento, pero insistí suavemente.
El mal crecía, y por no traspasar los limites de la pruden­

cia, cambié el plan por el de los leñosos.
Tampoco dieron resultado después de d.is meses de su uso. 
El padenle desconfió de mí, con gran justicia, y se puso 

al cuidado de otro ppolesor.
Murió tres meses después, del cáncer m^is evidente de 

la boca.
Éste desgraciado, no lo fué más por mi duda: lo fué porr*'* •••• - ............

mi ignorancia en curar las enlermedartes cancerosas.
Las diátesis dichas hciqiéticas, alguna que o^ra vez sue­

len lijar sus localizaciones eruptivas eu las membranas 
mucosas; pero segmi lo que he podido nbservaT no producen 
lesiones, ciiva forma tome la apariencia cancerosa.

primera mirada, pudiera confiiudirse el cáncer escres- 
ccnle ulcerado de la piel, con alguna erupción corrosiva, 
cual por ejemplo, el fu/ms e x c e d á i s  no tuberculoso; nías en 
el lupus, aialquiora sea su forma, hay parles cicatrizadas, 
V  a la vez que unas se corroen, otras se regeneran; en el 
cáncer no hav regcneracinn: yo minea, jamás la he visto, y 
si son verdaderas alguna que otra rara ohscrvacioa de cier­
tos escritores, esto no quita seguridad á mi aserto, por 
cuanto las cicatrizaciones de que se habla, son de una parte 
pequeñísima, y más bien uii solapamienlo, que una reposi­
ción orgánica. .

Concluyo este asunto manifestando que iip admilq la pa­
labra c p i ic 'ic m a  para significar el cáncer esrrecenle; poniue 
no es el epiteiium donde e! mal se asienta, sino en las túni­
cas subvaecntes mas vitales V activas de la piel. El epile- 
litim se’afecta , se grietea, se’ pierde; en el primer período 
cubre las grauulacioncs irregulares dcl afecto, pero siempre 
como parle pasiva y no predominante; siendo esto tan 
digno de notarse, mianto que al ver una cscrcscencia. 
podemos asegurar que es uu împl<' agárico y no un cáncer, 
cuando el tejido epitelial sea el solo ó el principal que la 
consliluva.

FORMA Sl'BCBESCEMK.

Pienso hablar muy poco con Vds. acerca de la forma 
tumorosa del cáncer.

La razón es, porque no tengo nada nuevo que decirles. 
Esta forma se percibe mejor con los dedos que coa 

los ojos.

Muchas veces vemos un tumor que sale y se levanta 
sobre.la configuración normal de una parte; pero cuando 
los tumores son de escaso volumen, o se encuentran en 
regiones naturalmente proraiiientes, como el abdómen ó 
¡as m am as, el taclu es el que declara su existencia.

flny cánceres pequeños y profundos de que los pacientes 
no lie'nen conocimiento.

Conviene traer á la memoria, que los enfermos pueden 
dividirle en dos grupos; unos que aquejan síntomas, otros 
que no acusan smloma alguno.

La referencia de los síiUomas es á veces bastante elo­
cuente, y nos ilumina de modo, que á poco que nuestros 
sentidos perciban consonancia con el relato, podemos formar 
diagnóstico.

Pero cuando viene un tumor á secas, ¡aquí te quiero ver! 
Supongamos el caso más difícil. Nada nos ilustra el inte­

resado. Ignoraba hasta que tuviese un tumor.
Siu que uadie nos lo diga, vamos inslinlivamenle á sacar 

datos de la región en que el liiraor existe, y desde luego 
esta sola circunstancia predispone nuestro ánimo, y lo in­
clina ó lo aleja Jo la suposición de un cáncer. ¿El tumor 
está en la cabeza? Difícil es que sea cáncer, como no lo de­
clare tal algún síntoma evidente. ¿Ueside en el espesor de 
la glándula mamaria de una mujer? Ya por esta sola cir­
cunstancia es sospechoso. Y así gradualmente, siendo digoo 
de nolaise que el cáncer es mucho más común en la región 
anterior que en la posterior dei cuerpo.

Antes de recurrir al análisis negativo del tum or, ó al 
método de esclti-don, que es nuestro último recurso, puede 
bastar el tacto á despejar la incógnita. ¿Es un tumor duro, 
sin resistencia v poco doloroso á la presión; dá al laclóla 
sensación esrirVosa? Pues es prohablemeute escirro. Hay 
sensaciones características, y el Laclo es un sentido que 
bien educado, es aun más certero que la vista. Cualquier 
cirujano medianamente práctico distingue la especial dure­
za dcl escirro de toda otra dureza , esceptiiando la délos 
tumores fibro-pláslieos; no obstante, estos son algo real- 
lentes, dan una sensación de alguna elasticidad, de que 
carece el escirro perfecto; mas por otia parle, y según 
veremos luego, el error no es de iaiportanci.i, si como creo 
el tumor fibro-pláslico no es otra cosa, en la mayoría de 
casos, que cierto modo de la infancia del cáncer.

De lo dicho se desprende, que bien pudiera hacerse uoa 
escala gradual entre los cánceres más fáciles de conocer 
por sos síntomas y por su aspecto, y aqucllos'de más difícil 
diagnóstico.

Confieso á Vd.«. que no una, sino muchas veces,' niehí 
bailado en tal situación, que no pudiimdo dar un parecer 
seguro sobre la natiir.alcza simple ó cancerosa de alguDM 
Umiores, lie tenido’que suplicar al pacieule me dejaseoo- 
servar el curso del <|ue se me consiillalia.

Pur la Observación se consigue casi siempre averiguar 
lo que se desea; bien porque en el entre tanto se mani­
fiesten síntomas significativos del nial que se presume, 
bien pfti(|iie aparezcan otros perlenccieules á diverso ge­
nero de afecto.

En obsequio á la verdad debo decir, que de entreI® 
ltimore.s sospechosos, para cuyo diagnóstico he necesitado 
de la ob.-;ervacion por más ó menos tiempo, ninguno ha ve­
nido á ser otra clase de tumor distinto: el mayor nümeto 
resultaron cánceres palenle.s; algunos han quedado co®o 
dormidos, sin declararse tales en definitiva, peio Donan 
salido siendo ni lipomas, ni aneurism as, ní abscesos, elr.. 
por lo cual supongo que serán tumores fibro-plásliros, en 
estado de «H'pension patogOnira.  ̂ ■ -'¿e

El cáncer tumoroso puede afectar las cuatro | ' |
que hablamos al ¡iriucipío: la escirrosa, la cncefaloiuea, la |
fiiiiíiosa V la coloidea.

.Mientras se hallan en el estado de tumor y cubiertos pMj 
la lúel ín teg ra , no ulcerada, cualquiera sea la 16*1“ ®̂’ I
primero que nos interesa averiguar es, si es ó nó canceDW.I 
solamente la curiosidad científica nos inclina á inquirir, w I 
vez conocido como canceroso, cuál sea su textura; no o - 1
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taute, dicha curiosidad no es imperliaente, porcua ”' si 
adquirimos evidencia de que tal tn.iior es cerehrifornie va 
esto conociinieiUo implica que henos adquirido al mismo 
tiempo la seguridad de su naturaleza cancerosa.

Pero hay que tener en ciienU que e! cáncer subcrcsconle 
suele a veces presentarse como simple dureza, y sin oca­
sionar aun por sí tumor alguno. ,\sí lo he observado en 
algunas regiones pro ninenles de propia conliguracion. Con­
viene adverar que este mola Je presentarsé el cáncer es 
esclusivo al escirro, cuya circunstancia no deja de tener 
interés practico para el diagnóstico.

( S í  coaíínaard.)

Feutnico Rumo.
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CLÍNICA MÉDICA
DEL

DO oh^l

n o C T O R  u .  T .  S A tV T E K O .

Cnílderaoione. generaU. .obre to. grupo, de fiebre, de.crito. 
en lo. número, anteríore».

IConlioaaclOQ.)

En las liebres accesionales de tipo intermitente, se pre­
senta el elemento morboso que constituye sn esencialidad 
de un modo mas sencillo que en las remitentes: soliendo

°i le demuestran con los
caracteres de la hebre elemental ó simple, en los estadios 
esp a sm iid ico , r e a c t iv o  y de c r is is  ó t e r m in a c ió n  
dict PO'’ efecto de la constitución mé-
riím  ̂ " I de otras causis coex'slenles, revisten la 
^rm a de las sinocales, apareciendo en el acceso los sinlo-

el carácter innamatorio, 
gástrico, catarral o reumático, según se observa en los
KiD sin embargo, de no tar, que
s i  lÁ • ' r ' '  P'''«?'P"''"ente en las de tipo diario, míe 
son las m a. afine.s a las cootinnas; persistiendo en la api- 
rexia los síntomas representativos de la forma variable nne 

’  Sr^'luÁndo.ie en Ins accesos míe se 
suceden.por el órden que determina el tipo resneclivo.

Ln la.s mteriDitenles, además de a.!ociarse á veces su e!e- 
moDto propio coa algún otro de los ya indicados, constiluven-

aparecer complicaciones que 
simulen otros estados morbosos, como en el caso de fie b re  
m iem itoite i r r e g u la r  c o m p lic a d a  c o n  b r o n q u it is  que hemos 
espuesto; en los cuales necesario es emplear un trab,ijo ana-

rraitenle complicada con la afección de nn aparato, ó si 
afección local que haya determinado 

Qd lithre cintomátjca de apariencia accesional, como suce- 
ln« hepatitis y flegmasías dei aparato urinario.
¡nU aPoíifí. el conocimierUo de la
del y comparación entre los factores
M n S  i ^ P'‘ic''i'ted, ialcnsidad pro-
E i e l n ^  ““hiraleza homogénea ó distinta, son los medios

vez fjue dejamos consignadas, pruebrn una

cuenr’ia Cuando se prolongan; así como las conse-
infar ñ t ' r  7 ^ “ '̂ '!“*'°".’ '"""'>0- Prolucicndo
Otó de ’ ^'fcfacones discrásicas y pcrturhacio-

Mm .‘“ crvacion que llegan á ser considerables, 
cinn deter,limación del tipo, la conslilu-
tércia^' ó r  cuotidiana y de la
ra S ‘‘ 7  equinocciales de empe-
d ¿  IVn y en los otoños hiinlc-

y en los inviernos; la actividad vita!, más c.scitada bajo

la inlliiencia de aquellas est.aeiont's, es, sin duda, la causa 
que determina en el elemento morboso de lales alecciones un 
carácter más agudo, mientras la depresión que con las lüii- 
nii.» se produce en el organismo, dá lugar á que aparezcan 
estas con el tipo más crónico.

La jrasformacioQ de los remitentes en intermitentes, así 
como los de estas en snh-roiuímias ó remitentes, es efecto 
de la identidad en la naturaloza del eleinonlo morboso que 
domina el genero, variando solo cu la forma que marca los 
tipos variados.

Los infartos, la discrasm y las ncnropaíias que siguen 
constauleinente á las liebres accesionales de lar'’'a duración 
búllanse bien comprobadas en clcoiijiinlo lleras observa­
ciones referidas, que be entre.sacmlo de entre el considerable 
numero de las recojid.is en la clínica.

El bazo y el hígado son. con especialidad, las visceras 
que se resienten de los accuso.s repetidos; estacionándose la 
sangre en sus vasos, dilatanilose sus capilares, obslriivén- 
dose en sn textura, y  aumentándose su volumen á veces do 
una m.mera cstrioruiuaria.

La sangre pi 'de .su coloración propia v disminuye su 
plasticidad, r  'sfe al moilo como* se tulla en la
cloro-anemia; y por í in , sobrevienen varios lra.slornos de 
inervación, entre los cuales aparece la [laraplegia.

Mnrleruamcnle se lia pretendido referir la discrasia cou- 
secutiya a las inlenmtenles prolongadas, al infarto spiénico, 
suponiendo mic esta alteración iiilliiye en el prednininio de 
os glóbulos blancos de la sangre, y que su aliundancia por 

tal motivo constituye la feucoC;^f/itimía, según el Sr. Ilennet, 
o Ja ¡eu co cem ia , según el Sr. Virdiow. Pero, como dicen 
prudenlemenlc los profesores G intracy .Monneret, todavía 
no se llalla esta cuestión bien decidida; siendo lo cierlo 
cjiie la ̂ liscrasia producida un tales ocasiones aparece con 
las señales de c la r o - a n e m ia ,  bien sea motivada por la 
a teracion orgánica del hígado y del bazo, que dejen de 
obrar á sn modo sobre la purilicacion dcl humor sanguíneo, 
ó ya sea resultado de la pei tiirbarion del sistema uérvioso 
que se baga sentir sobre este hiinuir, ó bien proceda de 
ambas inlluoncias, y dü la niisina alt(‘racion que la saoArc 
eái>erirnci)ta por los accesos reprodücidos.

En cuanto á los cspasnios, dolores y parálisis que se 
observan en ocasiones, imnen es(>licanoii satisfactoria en 
el modo de pcrlnrbacion dcl sistema nervioso, y en las 
ingestiones y exudneione., serosas verilicadas en el neiiri- 
ema y estucho membranoso que envuelve la médula 

espinal.
Concurren á veces tales circunstancias en el desarrollo de 

'Stas liebres, que el sistema general de fuerzas ó alguna de 
as visceras que licni'n más imporlaiiriii en el jungo de sus 

acciones orgánicas, so alicraii de nn modo profiimlo en l.a in­
vención délos arcesos; ofreciemio entonces una gravedail inn 
grande, qiii' en las e«''üclas han recibido por ella el nombre 
de p e r n ic io s a s . Las l ip ir ia s ,  c p ia la s  v s u t lo r a k s  de los anti­
guos, ofrecen pji*m(ilns de las primeras, a.sí romo las c o m a ­
to sa s  y d v l ir a n le s , las s in c ó p a le s  y  c u r d iü lg ic a s , las d is e n -  
Icb’ica s  y c o lé r ic a s , nos prescnlan lo* tipos de las segundas.
La malignidad de la l•all7,t iit iea en ar|iiellas á la fuerza 
vital; dirijíeiido con cspcci didad su maligno inlliijo en estas, 
á la luei'vacion ó vusculariilad de las vísecra.s imiieadas, y 
produciendo en su virtud la maiiircslacinn sintomática de 
tan profunda ofensa. La algidez, ardor inaguantable y su­
dor estreiuado, en unas; la cx litación ó colap.so de la actí- 
vdtlad visceral, nn otr-as. y la llnxion con n -̂ in liiperdiaerí- 
sis, en las demás, coiisiiluven el conjunto gráfico de las 
manifestaciones morbosas indicadas.

No son infrecuentes en esta pobl,ación los casos de esta 
especie en las épocas eqninociaics, en las cuales necesario 
es estar muy prevenidos para no dejarac sorprender por 
Hfoccioiies muv agiiUds q u ; aparecen con los síntomas de 
íiebru cerebral ó de alguna otra a fic ió n  encefálica, no 
siendo sino inlerniitcnles p.Tniciosas, cuyos accesos se 
hac<’n siib-inlranies. Nuestro Luis Mi-rcado y Pedro .Miguel 
de Üeredia trataron c- naeslria de estas* liebres, que
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tanto HUeresa al práctico distingoir, por ser lau peligrosas 
como apremiantes.

A poplrgU  „ e r T Ío ...-C d e n tu r . rem itente .pn p U tice— O b.er- 
« c le n e .  reoojid .. por el lieenci.do en m ed.c.na ,  c.ruj.e

D. JuAM R'**'’’’ Atu-SZa.
Cuando las corporaciones científicas de rnJ’mm

de laboriosidad y üe saber, publican 
mpínr confeccionen una memoria sobre tal o cual punto d 
ra^ ie íc íl. creo seria muy conveniente <iuc cada urio de 
los que la ejercen aprontase á la prensa 
5. la énoca en que aquellos se hayan de conferir, los datos 
que pueda lener reunidos coDCcrmenles ^ 'f . f

h‘L s
L , . é

ñor I.) retíiilar son siempre de las mas imporlanles y “ la 
dificiles de nucirá [acuitad; teniendo el cuidado de inserlai 
r«mh en las memorias que merecieran los premios, como al- 
n mn vez se b a S o  en Ei. Smeo Méi.ico (á mi ver co.n.gran 
provecho para sus numerosos suscritores), se J'j’'
ve? hacer lomar a la clase uii interés mas vivo eii Osla espe

neimi la suministran; y sin desentendemos jamas de los pr 
g S  que Ta mediciné hiciera en, las 
rmprimiriamos, nii obstante, un «'®I« 
na¿ionalid,id que ahora nu tiene, puesto que tanto en iiu o  ̂
pnmii pii iiprióllicos narece que los medico» espailo es no sane 
S i ? ¿ 4 r y  pensar, ^  Im-i Pensado y juzgado los
méfimos’ eslranleros De este modo serian fructuosas c»as 
hermosas monografías de la ciencia que se
archivos de 1.15 academias, y que ah ^a  no temo» los mas, a
nesar do lo mucho que podrían ensenarnos., a i- „„ „i
^ Muéveme á decir esto . el ver en los periódicos médicos el 
anuncio uuo la Academia de medicina de «avcelona liene ha 
poco pnlílicado, siendo uno délos
lo - «iExiste la apnplcgia nerviosa o una eniermeuan cuyos 
sfulomás se c,,nf. n.lan con los de la apoplegia.sanguinea o 
£ o r r á « i a  imn-bral ? En caso afirmativo espimganse sus 
causas (iiagnúslicodiferencial, pronostico y tratamienln.B 

No ¿s mí ánimo resolver de un modo terminante una 
cu S io n  u n  X i l :  si me hallase con fuerza» para tan o, 
claro está une en vez de coordinar estos renglones, me diri 
iiria con un pliego cerrado a la secretaria de aquella corpo- 
íncfo^caíém ica para optar al premio como uno de tantos, 
que supongo lo harán a su tiempo. Es soto
publico un raso nada más que en mi, afirmi^iv^^^
á la v ista , y que á mis solas me liuo conU star al rmal v a 
mente á la prezunU que hoy presenta la mencionada AC''^e- 
niia- y aunque espondré igualmente otro caso ademas de 
S d í n  u„ 3,1.10 Oliólos,,, piro
nombre en la nosología, no aspirare a otia cosa que a con 
Iribuir'^cou mi iieqiieilo óbolo para ver resuelta alguii día una 
proposición cohio es esla de Un inmensa trascendencia en la

’’Tálomé González Yillacastin, .naUiral y  ''ecino de esta 
villa, do :;:í aüos de edad. Irabajador del campo. 
mentó sanguiiie-nervioso, constitución activa, de buenos 
anleccilenlosde salud, se acostó sin novedad cu la noche del 
19 de enero de isu2, y  al romper el alba del día 20 se cnco" 
iró sumerjiiio en un profundo sopor, que paso desapercibido 
nof .su fámili.i. hasta que á las dos u Ires horas le noto su es­
posa en aquel especial y triste estado. Avisado que í'lj 
verle olnorvé que oslaba emsu cama en decúbito supino, la 
cara nálbia v ah litada con los rasgos de iin verdadero e^b'P'’^  
naralizados'los miisculos que cansliiuyep e velo mov ible de 
la mcii la derecha y no pndienilo resistir al aire que lo em- 
niiiiiba se hinchaba^ii cada ospirncioiiv esU disleusion pasi 
vacilaba al enfermo el aspecto del que fuma a P 'P O i^  “ 
do la lengua al deprimir la barba se mcliiiaba un tanto hacia 
el m lm olado: la pupila derecha dilatada y la 'zq«'erdn « « -  
trabla ambas inimpresionables a la luz: el brazo de echo 
contraído como letánic.imenle, pero con un ligero esforzó 
cedían sus músculos con facilidad, quedando 
paralizado; el miembro inferior correspondiente estendido y 
rígido: sudor frió que ofrecía al tacto una penosa sensación, 
la respiración estertorosa y el pulso un poco lardo y contraí­

do Con scmejanle cuadro de síntomas al frente, indagué rá- 
oidamehie de su familia que no había causa conocida que nos 
einiicase el mal. Dispuse los remedios que aconseja la ciencia 
cuando se trata de un derrame sanguíneo en la sustancia ce­
rebral mas al abrir las venas tanto de los brazos como de los 
pies no dió ninguna sangre, como si la naturaleza misma me 
Fndicára que no era aquella la vía P°''^’® 'í®® !í 
al enfermo de su lamentable estado; y al colocar en las eslre 
midades inferiores los medios necesarios para promover cale­
facción V una enérgica revulsión, se graduaron de tal mimera 
los síntomas, deslicurándose completamente el semblante, 
ocultándose totalmente el pulso y produciendo la respiración 
un ronquido prolongado y desigual, que fue necesario mandar 
sin l í i I S  recado al señor cSra .para que se sirv ie a ba 
inrontiiieiili de la iglesia, donde a ¡a sazón se bailaba, para 
ver si S z a b V á  ni paciente la Eslreina-Uncion,
como e S ó  al instante; y en el inlerin , discumendo.yo 
acerca de los medios que todavía podría poner en practica 
sinuiera para dejar satisfecha mi conciencia, en vista de no 
haber dado sangre las venas y de que paso por mi mente la 
idea de si habría alguna analogía entre dicho nlfquc y vams 
otros que había tratado en una hermana del enfermo, como 
espondré en el caso que se sigue, «nnlando al principio »ii

\  - - __1*̂  „ t oâmaJ ooim/r
ue, apelando al princip

« C r m é í í r c í i r é i  s'maréumi tentado r m e d i n . formulé una

obstante, complelamenie desesperauzad. f  
enfermo. V cuando a las dos horas volví a verle, ju^c-oese 
cuál sería mi agradable sorpresa y alegría al oír que el enfer­
mo hablaba con su esposa, refiriéndola aunque con palabras
balbucientes y casi ininteligibles, que ,|’e \^ S lr
Indo así los llantos de a Caini ia mimo las palabra» nei señor 
r i t a  a a f m i n S  la Estrema-Dnciun . y ,1a esplicaciou 
que yo á Uiebo señor hice indicándole el paraje dcl cerebro 
rinnde creía existir el foco apoplético. Qne tan luego como se 
le hizo lomar la primera cucharada de la mencionada mistura 
c o S s e  "m'petaban á desalar .los lazos 
permanecer sin acción ni movimiento, y a s i Jl''® ^
fneras palabras fueron para pedir a su c^posahi le cera cucha 
rada con la míe encontró mas soltura y e»pemuon en .us 
movimientos y en la locución misma v £
mumcnlo la salida de la sangre por las cisUMS de las venasmumcnlola salina ue ii aangic |.u. 
del brazo y pié izquierdos, que se procuro 
con la mejor aplicación de las vendas  ̂ ' 'V .-  é -I «
nncias por dos ó tres dias en la cama, lomando desdo el se- 
gmídS a'ím.n ligero alimento y algunas lazas de inGision 
teiformes de salvia y lila, y sin haber vuelto a eaperiraenlar 
desde entonces novedad de ningún género, so sigue dedican­
do á sus ordinarias tareas. . . .

¿Qué diferencia se encuentra entre el pi
lolngico referido y el que ofrece a 'a.vista del oteerva^ 
producido por la verdiirtera liemorragi-a del 
que á mi loca podré decir que ninguna; 1' ' j,
nido ocasión de ver muchos en ermos .apopléticos ya en^ 
Hospital general de la Córte en el es|iacio (lo »e » ano», don^ 
en unión de mis compañeros hicimos vanas P
ciendü el punto dcl encéfalo en que hallaríamos el foco sao 
guineo, como en efecto lo hallábamos, y ya en mi» o''®® 
l e  práctica en partidos, durante los que p®."
de ver delcnidamente los síntomas en vanos lesgracii
dos déla misma dolencia, confieso
lera semejanza de sinlomas entre aquellos y “
espucsto (salvo la diferencia que se d
puiitosMel cerebro en que se haya veril cado ®' 
que con solo leerle basla para comprender que ninguna les o 
L le r ia l nudo formarse, por cuanto » se i . y s i e ^  
que se calcula duró el ataque, quedo después el enfermo uev 
pejado y apto, como antes, de sus miembros.

Si escierlo que la apnplegia nerviosa ó sin lc?'on apr« f; 
ble del cerebro es todavía una afección rodeada f*® 
cuya existencia ponen en duda aulores muy recomendable^ 
punjue á la verdad solo está fundada en ‘‘'^servacinnes i n ^  
lletas ó evideiilemenle inexactas, la que acabo de de»cfi^ 

creo no debe dejar lugar á dudas, y guiándome P'|r 
menie, afirmo: que existe alguna apoplegia ner losa qu^« 
confunde en lodos sus síntomas con las que " S
rágia, sin que sea fácil establecer un L
enire ambas, como pule la Academia médica 
respecto al Iratainienlo. a pesar.de su I
tenemos que guiarnos por los síntomas, que por ®'®rl |,
• ■ ^  valiéndonos de los medios que aconsejalugar á espera,

c ie n c  
g r a d i  
p a r e i  
n e r v i  
I r a l a i  
i n d i c  
d a  le  
d e le r  
q u e p  
ques 
j a n t e  
m á s  f  
ta n  fá 
¿ q u ié  
d a r a  : 
c o m o  
d o  e n , 
r e f i e r  

I s a !  
m e n b  
v id a  i 
n a d e  
c e d e n  
u n a s  I 
r a n le  
in v a d í  
y e s c a  
m i l ie ;  
d e re c i  
y  a l  e i 
y d í l a i  
Igual, 
s u p e r i  
l ia  y  c 
do  d e  I 
la  c i r t  
a cce su  
d ic h o ,  
eu  a g e  
p e r n ic  
lu c h a r  

Pres 
cena y  
m as la  

I A  la s  i  
I s id e ra .  
I d é la  p 
I ifregu 
bróngi 
ta r id a s  

I p ie s , e 
A s i i  

lempiez 
y  e l c a  

I a n im a l  
I b e b id a .  
j u i n a ,  3 
I p a r a  I; 
j l o m a r  i 
I d o  m á s  
¡ s in  p e r  
I r e i r o s o  
I n o n d o  
l l a r  y  p i  
lyaemp 
I g r a n o s  
J t o in a r  (
Ivolvió
| e n  m u y  

ñ e ro s  í  
gua y 
p r o n to  I 
Mber SI 
p e í . i n i i  
u á s  b e r  

P e s ile  a 
p e n le .  

B é  o(] 
1 a n t e r  

l ie m p r e  
Ipople^.
F® y o  l a
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ciencia para reveler, derivar ó disminuir al menos el fuerte 
grado de ílinion cerebral, que tanto en unas como en otras 
parece adoptar aquella viscera; y si en ciertas apoplegias 
nerviosas, por una especie de inspiración feliz, recurrimos al 
tratamiento antiespasmódico como yo hice en mis apuros esta 
indicación no nace sino del conocimieulo que el práctico’ pue­
da tener de las circunstancias fisiológicas y patológicas de 
determinadas familias, y únicamente por mera sospecha de 
que pudiera tratarse de una neurosis cerebral. El pronóstico 
quese desprende a la vista de un cuadro de síntomas seme­
jante al que ofreció mi enfermo, no puede ser otro sino el 
mas funesto y Inste, pues aunque nos constase (lo que no es 
tan lacil) que no había derrame en la sustancia del cerebro 
¿quién duda que una modificación tan repentina y perliirha- 
dora acaecida en un órgano tan noble, pueda eslinguir la vida 
como la tiene estinguida en tantos en quienes no se ba podi- 
00 cncoDlror el mas ligero vesligio de lesión material scíjuh 
refieren vanos observadores? Aviso á los malerialislas,

Isabel González Villacastin, de 6-2 años de edad, lempera- 
niento saiigiiineo-nervioso, constitución activa, género de 
vida arreglado, casada y con nueve partos anteriores, herma­
na deJ enfermo cuya historia acabo de hacer; sin oíros ante­
cedentes moi'büsüs que el haber parlecido hace cinco años 
unas liebres inlermilentes que la producían en el cerebro du­
rante sus estadios un cierto atolondramiento y sopor- fué 
invadida on el mes de julio de 186) de un malestar general 
y escalosfrios que la obligaron á hacer cama y á avisarme, i  
mi ilegada se liahia agravado su eslado: decúbito semi-lalerál 
derecho, cara palida y abotagada, boca torcida á la derecha 
y al espirar el aire como si fumase la pipa; pupilas inmóviles 
y dilatadas, calor general de la piel, pulso frecuente y des­
igual, respiración estertorosa, contracción de los miembros 
superiores. Diagnóstico: ¿Qué se dice en este caso á la fami­
lia y curiosos que rodean el lecho de la enferma? Que el esta- 
doae esta es el que corresponde á la apnplegía, mas que ñor 
la circmislancia de haber sufrido hacía tres años aquellos 
accesos febriles que producían sopor cerebral, como v iene 
uiclio, deberíamos abrigar alguna pequeña esperanza de que 
ea aquel momento se tratase quizá de una accesión de liebre 

I serniciosa, que en el caso de remitir nos abriría camino para 
Juchar con la muerte.

Prescripción. Sangriageneral del brazo, desieteonzas- do­
cena y media de sanguijuelas al trayecto de las yugulares ene­
mas laxantes, calor y revulsión á ¡as cslremidades inferiores 
A iDs dos horas, como a las doce de aquel (lia, se agrava con- 

I sioerahiemenle el eslado de la enferma: desaparece el calor 
«e la piel y esta se cubro de un sudor frió, el pulso se hace 
irregular y casi imperceptible; el estertor mucoso de los 
Bronquios os parecido al de la agonía. Eslrema-Uncion can- 
landas bajas, sinapizacion ambutanle, ladrillos calientes á los 

I pies, enemas estimulantes.
Asi-se prolonga este estado hasta la media noche en que 

empiezil-a regularizarse y (iescubrirse un tanto más el pulso 
1 y el calor: el semblante, de semi-cadavérico pasa á ser más 

puede .deglutir con trabajo alguna cucharada de 
Irin., ''estilada, i  onzas; sulfato de qui-
I ! ,  ’ i sulfúrico, cantidad sulicienle do golas
■para la completa disolución; jarabe de cidra, una onza para 
immareri cinco dósis. una cada hora. La paciente va sinlien- 
luo mas despejo y animación en las horas sucesivas, aiinqiio 
l a perder a liebre, y acabada la mistura v con dos horas de 
Im la ®’’'  anterior se empeora nuevamente, adqni-
irienao su cara casi idénticos rasgos de estupor, pulso irregu- 
Ivs J n f y cal'»' general. Uácia la media larde 

*'’* síntomas. P rescr ip c ió n : Cuarenta 
I C V  con los demás ingredientes para
■>«Mr cu oirás cinco dosis como en la noche anterior. Ya no 
l e r m n v ' ' enferma fué mejorando

íes tres ó cuatro pri- 
B̂ î, 'estigio de entorpecimiento de la len-
0^ 00. 1̂ '“"” ^'®'. ';o í''’endo sus facciones á adquirir muy 
E  queantes tenia, y no obstante
[lH ‘"mando por cuatro o cinco días algunas dfisis
tnáv h o n - '■«<='‘‘,''''5 al mes aunque con síntomas mucho 
Eesile nnnün®’z®' .«íacando Siempre al cerebro. Curada 
Eente ^  ® ^  gozando de salud basta la pre-

anlp?i?>r práctica más común que
|ii:mñrB ® ® P^’es'ra para que
Ipapleeiai ñ zJ! presenten ciertas
lo vo ía remedan, y á no haber recorda-
r  -o ía  forma con que tres años antes habia sido atacada

esta enferma por aquellas intermitentes core 
(ireido y hasta asegurado desde uii priiicipii'
(̂ e una apoplegia sanguinea ó tal vez serosJ, 
de la perdicía de un tiempo preeiosisimo par! W raN 
lilud, actividad, atrevimiento y energía, co ' 
y si le entresaco de mis apuntaciones clinic 
hacer ver la dificultad de un diagnóslioo, prof 
miento exactos en lances como este , y á  la \iv.-« 
mondar el caso á los señores médicos homeópatas, luu inm 
digno sena de observar, si no se tratase de la vida de unseme- 
jan le , el ver a estos señores dar en iin caso análogo dosis in- 
iinitesimales de sus dinamizados inedicamenlos! Pero, ¿no 
echarían mano de este otro remedio soberano, cmpiricu v 
lodo como es y á dósis alopáticas? Yo creo que s i , y si no lo 
hacían, me atreveré á decir que eran acreedores ú una tre­
menda responsabilidad moral.

San Eslóban dcl Vallo, febrero U« iso s .

J uan R auon A iiunza .

’v/i’

qué

F alta  de una poroion considerable del hueso moTiiUr superior 
y de la bóveda p a la tin a , en un recicn nacido.

El dia 20 del mes de enero lillimo depositaron eu la Inclu­
sa de esta capital un niño recien nacido, robusto, de todo 
tiem po, y en el momento que lo visité apreció lo que voy a 
desiiribir: la porción del maxilar superior, que so esliende 
desde una a otra ventana nasal, es rudimentaria, solamente 
tiene la parle alveolar sin cara iiirerior ó (lalatiiia, de 2 ceiilí- 
rnetros poco menos de lalilml y de 4 niilímelnis ile longitud; 

.el lamo deja al descubierto las encías, de .'i milímetros Je
tensión , v tanto el labio como oí nidinu'iitn diil hueso

es-
cstan

unidos á fa punta de la nariz en contacto con el carlilngo del 
tabique qiie se prolonga en forma acanalada hasla donde con- 
cluye la bóveda del paladar, qnedaiulo en comunicación la 
cavidad bucal con las fo.sas nasales. Fallan ios lineaos y el 
velo palatino; do este existen únicamente los rebordes lalera- 
Jes que le limitan por cada lado, y que, como saliémos, se 
inserlaii á las eslremidades del arco alveolar suporior y á la 
posterior del inferior. Además de lo referido, se ciimplica esto 
caso con la división de los tejidos blandos, ó sea labio lepo­
rino doble, que empieza próximamente a las nías de la nariz y 
lermina en la peijiieña jiarle d d  maxilar ya dicha; el del 
lado derecho es mas corlo, de medio centímetro de longitud- 
e! izquierdo de oenlimelro y medio.

La succión es difícil, la verifica por el lado derecho, y en 
este espacio aplica el ama la yema de! dedo indice, para que 
le sirva de más apoyo.

Hace cuatro dias que observo bastante deterioro en su nu­
trición ; se ha presentado la estomatitis cremosa, v natural­
mente es de esperar que no tarde muchos (lias en fallecer.

Reunido en consulla con los demas profesores (le Heiiefi- 
cencia, se convino desde luego en la imposiliiUilad de oinjilenr 
recursos (iiiirúrjicos y que avisase, si sociimbin, para conser­
var la cabeza en el gabinete de piezas patológicas do este 
hospital civil. , 1 0

Falland()le la válvula músculo-membranosa, los inovimien
.  tos (le degliieioii son lentos y penosos; pero el instinto de la 

criüliira hace cine vaya ü|)lican,lo la lengua contra el cartila- 
gü que suple a la bóveda palatina, y asi ifilnidnce (Ic-pndo el 
liqnido sin que se desvie por las fosas nasales ó por la glóiis.

Dispénsenme Vds. sí me concreto a comunicar simiileinenlo 
el caso, y si eludo el indagar las causas, rlificües de iiveriguar 
y siempre hipotéticas. Tampoco satisface el que por el modo 
(jo (lesnrrollarsc el felo, su C'^pliquo la ílivisión de los labiüá y 
del paladar y que fallen algunas de las parios de nneslro or­
ganismo. En corroboración de esto mismo, vr’aioos la disiden­
cia de las opiniones: unos creen, que la fuerza de reunión oii 
el crecimiento une preside á ia disposición de a(|iie|las, cesa 
de obrar; y los labios, formados en su origen por tres piezas 
reunnlas, una media y dos latiirnlcs. en vez (le aproximarse á 
beneficio de Ja cilada fuerza, perm incccn separados imilando 
e! labio de.una liebre Oíros, i|(ie es el resultado de iioa en­
fermedad lalra-ulerina cioe trae consigo su división. UHirna- 
raenle, Velpeau y Cruveillier la fundan (‘n la paralización do 
la fuerza inicial en la estructura de los tejidos.

Zirtgoza C de febrero de 1863.

Gabrisl García E.ncuta .
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•SO CIED A DES C IE iN m iC A S .

REAL ACADEMIA DE MEDICISA DE MADRID-
' D is^gr.0 (Konunri.do en l .  in.<.gur.cioB de U» sesiones de 1s R eal Aca-  

d í m a d e l í e J í e l n o *  J lo d r íd e a e l  stio de 1883; por el Dr. Oo» 
T o á is  S.VSTK80 T UOSENO, »cad¿mi€0 num erario de ia misma (I

VI.
Eli los e'ípp.rimenlos, merlios (le que se,vale nuestra razón 

liara suriireiWer a la miUiriileza y ileaculii ir sus arcanos, nay 
lambicii escollos que evilar para no incurrir en semejaiiteo

""^Prodúceiisc estos actos, ya con el fm de comprobar ó de 
a>en«uar leyes vitales; bien con el de |irccisar condiciuiies 
de cv'iliieiüii morbosa, ó con el de obíeiier cTectos que de- 
muc>treii la acción de sustancias utiluables como remulw 
la iit aciica del arte. Los animales son frecueoiemeiile el =u- 
«ret I de las pruebas; pero hay que ser muy cauteloso» eo la 
fdioision (ie'ias conclosiones\'oe deduzcan asi
como en las Beiieralizacioiies que sobre la» misoia» se esta­
blezcan. atcmlida la diferencia üe su modo.de »er Con respec­
to al uiie es propio del hombre.

Cuéntese en primer lugar, conque las operaciunes que 
l)erlurh.in y viuieiiian el estado regular de un orpinisoio, 
nunca han de dar un resukado lan acepiablecoino el que e s ­
pontanea y seueillamerne nos ofrezca la misioa »dioraleza en 
obscrvam-ia de las leyes (lue njen el dinamisinü. T.ei e ade­
mas une cousi'lerarse, si dichas operaciones son crueuUs, el 
afecto del dolor y de la pór.iida de sangre, que 1 > ^ '^
cir alteraciones en la econnmia que sulre, y » « ®
versa suhre el efecto de una sustancia ajilicada o ingerida, lo 
que diliere la susceptibilidad de los diversos seres animados. 
Dudiendü en unos ser hasla toxicas sustancias que para olios 
iptiias marquen cambios lisiologicos. oser im.ceii esen unos 
lis  une en otros sean capaces de producir graves IrasturDO». 
En ludo caso, es indispensable conocer bien la y idade! an i­
mal en u lien se lince el espcrimeiUu; s.is analogías y diferen­
cias con ia del hombre, en cuyo provecho se verilica, y las 
suslitm ias o ageoies (|ue intervengan en la pruebn,

............el observador se consiiluye el mismo en siigelo î e
la eMierimenlacion. deben tenerse muy presentes, ademas de 
su esiailo de salud, su suscepiibilhiaü individual, la iiinueii- 
cia de sus baliilos. y no menos la de su imaguiaciou, en los 
resultados que ¡iprccie; porque es muy fai-ii ijue su percep­
ción iniiTior se baga cargo de impresiones eslianas o ligeras, 
(Uie, exageradas en su animo, adquieran una importancia 

, ( omo sucede cu |;is aluciiuiciuucs, y que [iresenle 
efectos lisurados en vez dé fenómenos positivos: ejemplos 
muy notables de esta aberraciou. nos ofrece la seda homeo-

 ̂ La rspcrimenlacion en el hombre enfermo es asunto de 
cravisima impoflancia, y (|ue exije reslriecmnes muy seve- 
?as. .I,a preocuparn.n cienlilica. el deseo de resolver una 
•cuestión toorira imporlanle y.de enriquecer la materia me- 
•diea eon un nueva agente lerapéiilico. no deben jamas hacer 
•ulvidar al espcrimenlador.-dice muy juiciosamente en su 
,lh-onio lo iiia  m n !u >  Mr. Max. Sim ón,-el ínteres inmediato 
•del uidiúduü, objeto de sii oh'ayu.» Lierlu es que cl arte 
puede eneoiurar asi, y que. en efecto, ha desculneito en oca­
siones, limbos positivos para eiirojuecer su ar-eiial: pero 
cuónicso,-com o advertii (laleoo,—con la iiiaieria .'uürc que 
se actúa, que no es barro ni madera. A sin eiilrar en el fondo 
de esta delicada cneslioii. que por si sola sena baslaiite para 
formar un eslensn trabajo, adverliremos, con la gensraliüail 
de la* aiilonilades competentes, que seo e» liciio lanzarse, 
provistos de gran cautela, jior esta vereua de la vía esperi- 
m nitai, en los raros casos de diagnoslieo dudoso en que, 
desnucs de. coiisuila-, no sea iirtidcnle aguardar la evolución 
del iiadtdmienlo , para descubrir por los resultados la índole 
que se esconde. v en las dolencias que la observ ación cons­
tante V la r.izon cíenlilica lieiieii elasilicadas. liadla la acina- 
Í i u ; . d inniraliD*'.* lU'liu’hd'*» de loílus muüDS, pn>ci*ütír- 
se en la segundad de im ocasionar daím cnii los agentes em­
pleados lana este rin. v juzgar por exactas aini ogius.

Tero daiiu yací iMsu de e'i'eriuienlar en el hombre eiifer- 
mo. con las salvedades espuesla», Decesano es distinguir muy

bien lo cual no siempre es fácil, ios fenómenos propios de la 
enfermedad y sus accidentes, de los provocados por tus 
medios cuya acción se investiga; siendo ademas primijo 
contar con los moviraientus espontáneos do la naturaleza, es- 
traños por demás en ocasiones, hacia el reslableciraienlo de 
la armonía perturbada.

Por lo cual, so necesita para espenmeiilar, prolundo coao- 
ciniieiilo del sugelo sometido al ensayo, sagacidad y ponelra- 
cion distinguidas, juicio disciplinado por la costumbre y la 
prudencia, y despreocupación completa del ánimo: siendo, 
por lo mismo, de origen dudoso, ios resultados ofrecidos por 
un sistemático eseltisivisla. El gran fisiólogo Ualler se lasti­
maba de la candidez con que algunos sabios \eian siempre en 
sus esperiencias lo que estaba coufürme con su modo de 
pensar, y no lo que coulrariaba sus opiniones.

Vil.

De lo espueslo resulta; que, siendo la Medicina una ciencia 
de Ivcchos, que se lia consliluidu por la razón obrando asidua­
mente sobre resultados do la observación délos siglos, des­
cansa á plomo sobre la base ancha y lirme de la esperiencia: 
la cual, para ofrecer apoyo á la certidumbre y servir de fiel 
regulador ó de criterio, delie contar con los requisiios espre- 
sadus.que el célebre Zimiuermann resume, con toda exacti­
tud, en el siguiente trazo; . . . .

ccConociinienio histórico del objeto; capacidad de notar j 
•diferenciar lodos los puntos que le representan ; y un ánimo 
•en estado de redexionar sobre lo que ha observado, de pasar 
•de los fenómenos á las causas, ó de lo conocido á lo desco- 
•nocido, de profundizarlo lodo, y de descubrir los misterios 
•de la naturaleza en lo que permite que se vean.»

Tan complexo es el conocimiento esperimenlal y lan es- 
pucstü 8 error, según se deduce de lo que queda manifesta­
do, que no es de admirar que Hipócrates, en el magnifica 
aforismo (lue forma el preámbulo del más precioso acaso de 
sus libros, señalara el riesgo, espresando su fa lá c ia ;  con lo 
cual advenía la necesidad que hay, por lo misino, de atenerse 
á reglas muy precisas y seguras, para llegar a conseguir el 
sazonado fruto del trabajo.

Si, pues, tales dificultades se tienen que superar para con­
seguir la garantía del acierto en las nociones generales nae 
por este método se alcanzan, natural es colejir que deben 
aprovecharse cuantos dalos acumule la ciencia, en vanadas 
circunstancias y condiciones, para estudiar el objeto coa 
lodos sus accidentes y variedades; poniendo asi al onleadi- 
mienlo en el caso de poder generalizar., con la exacliiuü po­
sible, lo que la observación haya demostrado coaio conslanle 
eu todas fas épocas, en lodos los países, bajodiferenies gene­
raciones y en lejanos tiempos y lugares. Lo cual esta en la 
esencia de la inducción tan de lleno, cuanto que ella consiste 
en prolongar al porvenir la ley de lo pasado y de lo presente

r%- - __  2/> In  tliX n l l o  t*ACnu I ATTIO  ̂ Irtíe aquT, señores, surje la necesidad de que respetemos la 
'• • ' ............"-ciem os en !o que vale el rico legado

(1  ̂ Vta^B ' t DúmeiQ tD lerior.

tradición; de que apreciemos --- -v,
que de la aiUigtiedad venerable liemos recibido; de que w- 
memos. por lili, la historia como punto de partida en nuestros 
trabajos de generalización.

No quiere decir cslo que debamos atenernos tan ciegamen o 
al código trasmitido por nuestros mayores, q u e , aceptándole 
como por inventario, hayamos de condenar a la razón a iiM 
aquiescencia absoluta, que rayara en servidumbre, cerramio 
las vías naturales ai progreso legitimo, que es ley de i» 
humanidad El renunciar a un neo patriinonio. formado a 
costa de tantas generaciones, con el trabajo de lautas capaci­
dades y á espensas de tantos siglos, fuera un desvario, que 
nos pondría en el caso de estar siempre en el jinncipio, des­
autorizando para el porvenir la ciencia creada por nuesi a 
soberbia; mas, seria también un despropósito suponer que la 
humanidad no se ha engañado hasta el día, y reiiiinoiarai 
derecho de libre exámeii que á la razón asiste para discertur.üerecuo ue iim c  cxaum n ijuo u la ----------
en el tesoro que heredamos, !o positivo y verdat^cro. con e 
laudable fin de conservar lo estable y cierto, y de descanai 
lo falaz y transitorio.I l< U d ¿  j  u u u d a i v M v *  .  .  iii

Pero tal vez ocurra, al oír estas rollexiones, la duda naiu 
ral sobre el modo de proceder á semejante disliiicion. cuaimo 
la herencia tradicional nos presenta en su conjunto, um 
amalgama confusa de nociones ciertas y generales en niay» 
ó menor grado, de hechos reproducidos con invariable cou- 
laiicia, de interpretaciones muchas veces lUscrcpanles. y 
esplicaoioiies lan diversas como los tiempos que senaiaii 
épocas (le nuestra historia Sin duda que el efecto 
en 'el ánimo de los raciojialislas por la °‘'iácadora- 
este abigarrado cuadro, les ha inducido á fallar, con rep

sible I 
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sible ligereza, sobre ol escaso valor de tan preciada íierencia; 
remonUiido su faotasia á las alias regiuucs de la creación, 
para arreglar á su gusto las leyes de la vida, v esplioar sus 
fenómenos con arreglo al plan que ella forjára. Mas no es asi 
como e! entendiniieiilo procede. cuando no se deja arrehalar 
por el ciego impulso innovailor que le oculta los riesgos de 
deslruir sin regla m concierlo lo que fue erijido eii verdad 
con el esfuerzo c.oimm de la observación, del géiiio v del 
laloiiio; sino que, aplicando el regulador que la espenciicia 
le simiiiiislra, para apreciar lo que se acomcile á su exácla 
medida y descartar aquello que Nusorianieiite la iniagiiiacioii 
hubiera eslableeido, separa lo fundado de lo fútil, conserva lo 
cierto, y desecha lo erróneo y lo infecundo.

[.a lii^loria, la mensajera de los liemnos, como el Principe 
de la elocuencia la llamaba, ofrece á la humanidad, eserilo en 
sos anales, la série de sus investigaciones y adelaninmicntns, 
de sus triunfos y sus conquistas, de sus eslrav ios y (le.-¡enga- 
Dos.desus conlliclos y aiTepeiitiniienlos, desús creencias y 
sus errores, de sus legitimas adquisiciones, y desús sueños 
y desencantos. I'.n ella puede juzgarse a .sí misma en sus di­
versas edades; y como el hombre reQexivo y maduro, encer­
rándose en su conciencia para examinar sus opiniones y 

j  actos pasados, libre ya del influjo fuseinuilor de las pasiones 
I qiiB le ofuscaban, clisliiigue. con toda claridad, ios rectos 
I jíensaniientos-de las falsas ideas, las acciones laudaldcs de 
I lasque encienden aun su rostro con un simple recuerdo, así 
I también e lla , apreciando con calma y despreocupación, los 
I sistemas y procederes de otros tiempos, puede dcienninar 
I con exactilud lo verdadero v lo bueno, y distinguir lo falso y 
I lo protervo,
I La Medicina nos ofrece, con efecto. de.sdc la época de su 
I fundación, un conjunto de principios, que han atravesado in- 
I cólumes las edades y las generaciones, fas épocas de oscuran- 
I lismo y de renacimiento, las luchas provocadas por el choque 
I de opiuiooes nacidas bajo el influjo de encontrados sistemas 
I filosulieos, y la atmósfera creada por admirables inventos,
I ap.ireciendo eo cambio, leonas rony diversas, que han segiii- 
I do el paso de las ideas y de los siglos, y variado en cada uno 
I de ellos, como el color de las nubes en el horizonte con la 
I posición del globo relativa al astro que le iliimiiia

La crítica, penetrando en e! fondo de estas diferencias. Jas 
I encuenlra fundadas en la índole del objeto a que se refieren;
I pues los primeros son la espresion genuina de las leyes que, 
snelejercicio de la vida, ha demostrado conslanlemenie la 
esperiencia a lodos los observadores, mientras las segundas 
represeiíliin concepciones más ó menos bien eslübleeidas, 
para esplicar la producción de los misteriusus fenómenos vi­
tales. hn aquellos, siempre que la razón se aleng.i á lo oliser- 

l'p'l», según las reglas necesarias para el efeclo, no es posi- 
IWeel error, porque la naturaleza sigue en sus fenómenos el 
loruen invariable que la está prescrito: pero en estas, como es 
lis inteligencia la que forma los conce|)lus con los datos de 
I p e dispone, la certeza es relativa al número y calidad de 
psiuselementes, que siempre son limitados, y no alcanzan a 
jíspresar sino la suma de conocimientos qne en cada época se 
IPuseeii sobre el objeto á que sé aplican, leiiienilo que ser, por 
I o lanío, laii variables como lo son ellas. Aquí leñemos, pues, 
Ijadave para la apreciación que buscábamos: los principios 
iqae la iradicion nos lia legailo, fundados en la ob.sen ación 
IcuDsianle de los tiempos, acrisolados en la es|)erieiicia y san- 

por lina y otra generación, habremos de recibirlos 
lj°'““ ''«l"|iiia sagrada que no es licito profanar; como jova 

que forma la cabe/a de nuestro preciado palrimó- 
1“ o; canil) sólido cimiento en qoc (lescaiHu con lodo .aplomo, 

miinumenln de la ciencia qne cultivamos. Con res- 
Iw " 'norias, llevando en si el carácter de movilidad 
IsnT 'i filosófico, al gusto cieiiiilici) y a la
l j “'*''"''¡cunocimienlosque disliiisueii las épucas, v no pn- 

endo por c<o, lener otra aspiración que l.i de satisfacer la 
ei' el hombre, con el conjunlo de dalu.s que 

actualidad, habremos de recibirlas 
' I .1 feeuio transitorio de iuaiiifesiaeiun de tales circnnslan- 
diiin’ pretender que las iinesiras, aunque sean más fuñ­
en .cnli'"®"* 'u iyuresiabilid.id que !a que aquellas luvienm 
L  rto y ®:' segundad de que nuestra descendoucia
L|| , ^?™b'3rlas á su vez, como nosotros Irasforraamos las 
1 e recibimos de nuestros mayores.
-i . pues, la ciencia cimentada sobre los firmes prin-

en que las grandes capacidades, el sentir común y la 
aciun general la establecieron; cumpliemb a nuestro 

SuíniiJ ® inlerese-i públicos sanitario;!, üe que somos 
r r̂Jores boles y responsables, consagrarnos solícitos a '

apreciar, en todas sus fases, las condiciones bajo h s  cuales 
los fenómenos fisiológicos lieneii cfcdln, v ¡i invesiigar nuevas 
leyes con que ampliar el sagr.ido código descubierto en el 
iolniicado gobierno do las funciones orgánicas del hombre.

VIII.

Desde las iiinioi'liiles obras del astro esplendoroso de i,i 
culi» (irecia, In vida ha sido considerada como una .iciiv idad 
represeiiladii. por un tiempo ihdiiiiilo-, en el organismo, dis- 
pueslo con admirable previsión para el liii de conservar ía 
iliimii que la aliinenla, y de piopagar sus ileslollos reiiroda- 
ciendo su prepia virlud eii otros séces de la misma especie.

bn ellas quedó ya prufiindaincnle arraigado el árbol robusto 
<lc la Mciiii'ijiü saníkiv, cuyas fnuultis.is ramris se han ilosar- 
roilailü y estantlido por i0(in ni nmbUo del imiinin, á boindleio 
del esiiierailü cullivo y el fecundo neuo de las siicesivnsséries 
genealógicas, propovcionanilo. con su fragaiile ¡ironía y sazo- 
nndosfrutos. consuelos indecibles a la dcsuilida linnianíüiid 
sana y doliente

Para piider apreciar en !o que valen los resnllados nl.ieiiidos
de lan cuidadoso y esmerado rraliajo, sostenido con admirable 
coiisiüiicia (le.sde aquellas épocas remotas hasta las preximas 
a la nuestra, menester sera trazar un lid )ms(|uc]o qne. eii 
proposiciones resumidas, nos ofrezca la cstereolipmia imagen 
de los frutos que lanío bien nos proporeioiiüii, y de la semilla
prutilica qne. ha de germinar lozana con la luz y el calor de 
iiucsirus días.

üe escaso vigor para lal obra reconozco mi pincel y mi pa­
cta; pero, en el compromiso ya de liacerlip>ln un cumiro de 

tan corlas dimensiones, y dirijiéodome ii inlcligencias supe­
riores, a quienes basla una iudicaeion sumera para descubrir 
ua.sia su fondo el peosaniienlo, procuraré hacerlo. con la 
concisión y exactilud i[iie el caso exije, en el resumen de 
lu iiicipios que a cuntiiiuacion seespresan:

I.® Kxisie una relación coitsiaiiie y proporcionada entro
los agenles de hi naluraleza universal y la ecnnomíii humana: 
siendo cansa el eficaz iuniijo de los asiros, de l.i atmósfera 
de los terrenos, délas aguas y de los alimenlos.de bis varia­
ciones que aparecen en el modo de ser individual, no solo 
respectivamente al estado fisiológico, sino t.imbicii a la pro­
ducción , Índole y formas de los estados morbosos; y contri­
buyendo , no poco, al descnvolvimieiilo de ciertas afeccioneB 
morales, y basta al desiirrnllo y iiclividad de las fncullafles 
de! es])irilu. Principio digno de tmn.irse en cuenta, nh solo 
para el arlo médico, sino liiuibien para el no menos ilifici! do 
legislar ^ gobernar los pueblos.

c.“ Kl elic.iz inllujo del vanado conjunto de circiinslancias 
que conciiiTen en la nlmósfcra, dando margen á l.isconslitu- 
ciunes médicas ó epidémicas, ya estacionales, bien cstiicio- 
iiarias ó acculeiilnles, se uiárca siempre, con caracléres 
propios, en la paiogeiiia, patogenesia y curación de las en­
fermedades. Ksluiiio imporIdilio que ha sido, en los modernos 
tiempos, esclarecido y comprobado por los Ilailiou, Mercado 
Valles, Sydeiiliam, Van-SwielcM. lliíxbam, .Sloll, l’iiiigle, 
-Monró, Piqiier y laníos otros; inclusa la Comisión permamiiilo

3ne a e>le arduo trabajo se dedica. desde aiiMgim, en el seno 
e esta Real Acaclemi!i, produciendo en nuestros días la m e -  

leoroloijifi y ijeoijTaliu médicus, que lanío Imjmrlii eslciider y 
perfeccionar

3*  Es ev idente y necesaria la distinción de los fenóme­
nos qne ofrece la actividad biini.inn, en ctu lícus, dinámicos 
y psicológicos, marcando su irijile iialnralcza física, fisioló­
gica y racional, con sus leyes especiales, que convergen. en 
indescifrable y maravillosa sinlesis, a producirla maiiifesla- 
cioii complela de, este sér admir.ible , que en sí encierra las 
mariivilliis de la creación.

■i." Aparecen bien determinadas las facnlUde.s privativas 
del moilo de existencia vital, que. indicadas por i- icáh  ‘o m - 
nuío del venerable Hipócrates, se iiao disiiiiguido después 
|ior la Observación y comprobado por los esperimeiilos, desde 
el gran fisiólogo H.iller y el Insigne fluiilcr, cu f tc O ih ilid a d  y 
^ la s lic td a d :  sirv iendo la primera jiara las sensaciones y movi­
mientos, y la segunda para la nutrición dolos org.iiios, por 
medio de los nervios y del tiiimor siinguineo.

ü.“ Existe el mas esireidio enlace entre ambas facultades 
y tos eieinentus v itales, asi como entre los órganos que com­
ponen laintrinc:ada ecunomiadel sér humano; lenieinlo cada 
parle su propia vitalidad y fnneiones corrcspondifinlcs, y 
concurriendo con todos los demis al mirav idosn y solidario 
resultado de la vida, en cuyo conjunto so destacan, sin em­
bargo, relaciones especiales, simpáticas y sinérgicas.

(Se cencluifá.,/

I V
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'  REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

C»i»iprinriftn Jel í»co como méloío operatorio para la turation  á t  las 
llslulaa lagrimales.—Alfftinos medios de curación de que con buen 
éxito haca uso en su práctica el Sr, ToftBSs VtLLASUBfá,— Breves 
consideraciones sobre el itaiamicnlo de la blenorrágia por el método 
abortivo. —Vtactiira de la tibia y del peroné en su tercio inferior, etc.: 
obicrvaeioii recojida por el Sr. Olavcdk.—Otra observación de espul-^ 
aion completa de iioa ténia solitim por la administración de la Ror do 
kousso,— Movimimio observado durante el mes de enero e%las jalas 
del Sr. AaiETLLKlt en el hospital de Sun Juan de Dios de esta Córte,— 
Del uso del roriiciuelo do centeno en obstetricia. —iCómo so efectúa 
la curación de las heridas de los intesliaoi y cuáles son los medios que 
te  emplean para conseguir su adbvsiont

CauUrizíicion ilel fiaco como mclodo operatorio para la 
curación de las flsliilus tanrimales.—Sobre este asunto lia 
puhlicüdft en l.a l'.spímn Siálica el Sr. I). José Gastaldo 
un artículo, en el nue Ues|iiies ele iina ligera revista de los 
ilifcrentes iiiJtodos y procedimientos cinpleados por diversos 
autores, .se desorille el i|ue para dicho señor merece la prc- 
lerPiicia. Hi'dúccse á aplicar im cauterio enrojecido hasta 
el color hianro, dejándole aplicado lodo el tiempo ^iie se 
crea suliciente para ohlencr una profunda cauterización. El 
cauterio es de la forma de un estilete doblado hacia, la 
punta . afcctaiulo un ángulo ohluso, y cu el codo que forma 
tiene una esfera del grosor de un garbanzo pequeño, con 
objeto de que conserve por más tiempo el calor. El autor 
dice (|(ic tiene la toslumhre de no desprender la escara, 
sino esperar á que ella se caiga naturalmente, á lin do 
ev ita rla  retracción de los tejidos. De los resultados obteni­
dos en cuatro operaciones de esta especie que ha practicado, 
lia podido deducir el Sr. Gastaldo que la epifora estaba 
sostenida por la inflamación crónica de los puntos lapim a- 
les y de lu mucosa del saco del mismo nombre, fundándose 
para esto en que, disipada dicha irritación, desapareció la 
epifora, y cu tpie, no existiendo irritación en el aparato 
lagrim a!,'la  secreción de las lágrimas apenas es la suíi- 
cienle para luhiificar el ojo.

Con el objeto de evitar los inconvenientes de la cauleri- 
zacioif con el hierro, se propone practicar esta á favor de la 
eleclriridad por el iiiélodo de los Sres. Mayer, Davy y otros. 
Las ventajas que alriliuve á la cauterización eléctrica, son;

1. * Producir una escara más profunda, ser mas fácil de 
limitar .'ii aedmi y no tan espuesla -á irradiarse á los órga­
nos contiguos;

2 . ‘  Ser mucho menos dolorosa y más pronta;
• o.* No causar tanto pavor á los enfermos.

Como no tenemos csperioncia propia acerca de este 
método operalorio nos abslenenios de juzgarle, dejando á 
los especialistas en la materia que le aprecien en lo que 
valga; pero nos cuesta sí mucho trabajo creer con el autor 
que los puntos lagriniaics, el saco del mismo nombre y el 
conducto nasal no tengan más ohjelo que «demostrar los 
gnuules recursos de la JJflíui'afesfl.» Esto nos parece que 
serla un lujo cslraordinario ile complicación orgánica, y una 
nimia y hasta vana previsión de esa naturaleza misma; 
pues ¿'para que y ¡lara cuándo haliian <lc ser tales recur- 
süs?... Seguramc'nle que se podría renunciar á las ventajas 
de semejantes recursos, á trueque de no hallarse espucslo á 
tantas eiilérimdadcs y molestias como espone un aparato 
tan complicado como el lagrimal. Sigamos, pticsv'creyendo 
lo que dicen los fisiólogos más juiciosos, ó confesemos

fialadinamente nuestra ignorancia: esto es lo natural, lo 
ógico. Sin embargo, no por eso dejaremos de respetar por 

nuestra parle la opinión del Sr. Gastaldo, que no es ningún 
despropusílo.

Aífltiwos medios d e  c u r a c ió n  d e  q u e  c o n  b u e n  c 'x ito  hago  
uso ft! m i  prrict/rn.—Bajo este epígrafe prosigue en el nú­
mero 378 del mismo periódico, el Sr. D. Uobüstiano Torres 
ViLLANVEVA sus artícuios, de que ya tienen noticia nuestros 
lectores por la anterior l i e v i s ta .  L'a primera enfermedad en 
que se ocupa el .Sr. Torres en su último artículo, es el 
crotip al que cousldcra como uu padecimiento «de naturale­

za dinámica v específica, v si no enteramente intermitente, 
marcado al menos su curs'o por muy manifiestas remisio­
nes.» En este concepto propone dos medios: uno local ó 
sea la cauterización de la mucosa laríngea con el nitrato de 
plata i  por un mctodocuva iniciativa creo, dice el Sr. Torres, 
me pertenece,» v otro iñierno que consiste en la administra­
ción del sulfato (le quinina. El método del indicado profesor 
para practicar la cauterización se reduce á colocar al eafer- 
mo en posición conveniente trente á una ventana, si esto 
es posible, con la cabeza inclinada bácia atrás y la boca 
abierta; introducir en esta los dedos índice y medio de la 
maoo izquierda cubiertos con dos grandes dediles de gula- 
pcrclia, dirijiéndolos'hasta la entrada de la laringe, y por 
la especie do canal que dichos dedos forman conducir 
dircclamenle hasta las partes afectas «un pincel formado 
con una tirita de lienzo viejo desarrollada y alada al asa 
que forma un alambre delgado, doblado, liien quemado y 
un poco retorcido un hilo sobre o tro , cubierto lodo é! con 
una cinta v empapado aquel en una disolución más ó menos 
concentraila de nitrato de plata.»

El Sr. T orres, según él mismo dice, no ha tenido 
ocasión de ob.scrvar más que dos casos de croup, el segun­
do de ellos «no tan evidenciado ni verdadero como el pri­
mero,» y en ninguno de entrambos ha empleado la caule- 
rizacioD, ni por el método que propone, ni por niiignn 
otro; por esto no dejan de causar sorpresa lassigmcnles 
palabras que tomamos de su artículo: «Tal es el método ds 
cauterización que me propongo usar en el primer caso de 
c r o u p  que se me presente; método muy preferible á todos 
los hasta hov empleados, tanto por la sencillez de su apa­
ra to , cuaiil'o poi la seguridad y precisión con que obra 
sobre el mal.»

Verdaderamente que no comprendemos (y  perdónenos 
esta franqueza el Sr. Torres) como, no habiendo tenido 
ocasión de observar sino dos casos <le croup , y aun uno de 
ellos no bien evidenciado, y sabiendo, como indudablenien- 
ic sabe, que las falsas membranas en dicha enfermedad, no 
solo se limitan á la laringe sino que á menudo invaden la 
Iráiiuea v basta las últimas ramificaciones bronquiales, asi 
encarece” las ventajas de su niclodo atribuyéndole entre 
otras , «la seguridad y precisión con que se obra sobre el 
mal.» ¡Ojalá fuera cierto lo que dice y no seríamos testigos 
de tantas desgracias, que á nosotros nos han destrozado el 
alma v llenaclo de amargura y desconsuelo en más de dosy 
más (íe cuatro ocasiones!

A! Sr. T orres le engaña su buen deseo, y su método no 
pasa de ser, para la mayor parle, por no decir todos los 
casos de croup, un halagüeño pero ilusorio propóstío, 
por lo demás está ya bien juzgado por los prácticos.

El Sr. Torres Icrmiua su artículo proponiendo contra ei 
hipo, cuando por su duración y rebeldía llega á cqnsuluit 
una verdadera y penosa enfermedad, la compresión dci 
centro epigástrico con la mano 6 de otro modo cualqiucríj 
medio que el autor no duda en calificar de específico, y 
uso de sus píldoras neuro.sténicas, de que ya tienen conori" 
miento nuestros lectores-. A pesar de los satisfactorios 
sultados obtenidos con estos medios en tres casos de W  
que pudiéramos llamar m o r b o s o , no considera c! Sr. ioR"“  
suficiente este número de observaciones para basar en eili» 
la eiicácia del tralainienlo que propone y recomienda, ts » 
plausible prudencia juslilica lo que arriba decimos rcspeci 
al croup.

B r e v e s  c o n s id e ra c io n e s  s o b r e  e l  t r a ta m ie n to  d e  la 
n o r r á g ia  p o r  e l  m é to d o  a b o r t iv o .— S o b r e  este asunto pu i 
blica 'L a  C lín ic a  un arliculito suscrito por el Sr. ALCAm i 
de la Pesa. Es un corto resúmen de lo que acerca de » 
cuestión dicen v proponen varios autores. E! Sr. A*-*̂ *' ' 
después de indicar las diferentes opiniones más o 
encontradas que acerca de esta cuestión existen, se (le . 
por la afirmativa, es decir, porque es conveoicnte y uiii 
tratamiento abortivo de la blenorrágia en el -fA,
enfermedad, cuando el flujo es poco abundaute, sero­
so, sin dolor y circunscrito á la fosa navicular. '
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Estamos conformes con el Sr. Alcayde en este punto y 
con las restricciones que indica. Lo peor es que cuando ios 
enfermos acuden á implorar los auxilios de la ciencia, así en 
los hospitales como en l.i práctica civil, ya ha pns.ido el 
período d e  o p o r tu n id a d ;  de aquí c! que este método no esté 
aún suficientemente juzg.ido y que haya tal divergencia de 
pareceres entre los prácticos.

f r a c t u r a  d e  la  l ib ia  y  d e l  p e r o n é  e n  s u  te r c io  in f e r io r  
con sa lid a  á  tr a v é s  d e  la  p ie l  d e l  f r a g m e n to  s u p e r io r  d e  la  
tib ia , c o n .r o tu r a  d e  lo s v a so s  l ib ia ls s  y  e n tr a d a  d e  a r a n  
cantidad  d e  a i r e  e n  e l  i n t e r io r  d e  la  h e r id a ,  e n  u n a  7 n u je r  
em barazada y  e n  u n  m ie m b r o  c u y a s  a r t ic u la c io n e s  e s ta b a n  
anqu ilo sadas p o r  p a d e c im ie n to s  a n t e r i o r e s .— C oa  este 
largo epígrafe, que por sí solo es una historia y que tras- 
¡adanios integro por(]ue nos ahorra enojosos detalles, ha 
visto la luz pública en el mismo periódico una observación 
recojida por el Sr. Olaviue, en la que después de varios 
apuros y compromisos pura la paciente y no menores con- 
(liclos para los profesores encargados de su asistencia, la 
calma, la priidetici.i y el respeto á los saludables esfuerzos 
de la naturaleza triunfaron por fin, salvando la vida de dos 
séres y hasta el miembro condenado fundadamente, en 
virtud de los síntomas que se presentaban, por respetables 
profesores á un inevitable sacrificio.

Es un finen caso que prueba las escelencias de lo que 
sacie llamarse c i r t i j i a  c o n s e r v a d o r a  y que proporciona no 
despreciable lección á los prácticos.

Otra observación de c s p u l s m i  c o m p le ta  d e  u n a  te n ia  
solium  p o r  la  a d in in is lr a c io n  d e  la  f lo r  d e  l 'o u s s o , suscrita 
laoibicn por el Sr. Alcayde, y un artículo bajo el epígrafe 
M adrid  y  la  h ig ie n e  p ú b l i c a , suscrito por el Sr. Pastor y 
Magas, en el que se hacen juiciosas rellexiones acerca del 
estado de abandono en que se encuentran en la Córte 
ciertos asuntos de higiene,- y muy principalmente lo que se 
refiere á comestibles y bellidas, y en el que se reclama el 
ensanche de las atribuciones del cuerpo de médicos higie- 
BÍstas, haciéndolas ostensivas, no solo,á la prostitución, sino 
á otros varios ramos propios de la higiene de los pueblos, 
es todo lo que vemos digno de mención en los números de 
La C lín ica  correspondientes al pasado febrero.

Nuestro apreciable y simpático compañero de hospital 
el Sr. D. José Ameti-lcu publica en dos números de E l  P a ­
bellón m é d ic o  otros tantos artículos correlativos acerca del 
moviinienlo observado en el mes de enero último en l.is 
salas del Rosario y de San Ju.in de Dios de su cargo. Hé 
aquí, en resúmen, dicho movimiento:

Exislenles en el OUimo día del ailo anterior, S9 entermaa.
Ingresaron en lodo el mes de enero..............  29
Salieron con a lia .. , . ..............................  30
Fallccié....................................................  I
Quedaron el Ciilínio día de enero..................... 57

La enferma que fallcdú debió la muerte á una tisis pul- 
nional, que llevaba muy avanzada cuando ingresó en el es­
tablecimiento.—Los padecimieiilos dignos do mención espe­
cial, en concepto del Sr. Avibti-ler, fueron: una blenorra­
gia iirelro-vaginal con escoriación en la fosa navicular que 
recala en una muchacha clorótica; dos casos de blenorreas 
uretrales liastaiile antiguas, una do las cuales recaía en una 
mujer, no prostituta de oficio, que padecía además una ble­
faritis crónica y erisipelas frecuenle.s de la cara; tres casos 
de verrugas, que ocupaban la vulva en dos enfermas y las 
márgenes del ano en la otra; dos id. de pápulas mucosas, 
situadas en los grandes láliios en una de las enfermas y en 
esta misma región v la del periné en la segunda. La primera 
enfermj padecía aclemás sarna y dolores reumatoides poco 
intensos; en la segunda se observaba también una escoria­
ción profunda en el pliegue que forma el grande láhio con 
el muslo, una úlcera indurada en la horquilla y una vagi- 
uitis bastante intensa. Por último, el Sr. Ametller hace 
mención de varios casos de úlceras no induradas é indura­
das, así como también de bubones; otro de úlceras en la

garganta en una mujer que tenia además pápulas mucosas 
en los órganos genitales y una escoriación en la fosa navicu­
lar: dos de afecciones residentes en la matriz y rQnsislente 
el uno en una úlcera situada en el cuello del útero á la que 
complicaba una vaginitis intensa, y caracterizado el otro 
por inlarto atónico dcl cuello de dicha viscera, escoriación 
en todo él y granulaciones en algunos puntos.

Los medios terapéuticos empleados por el Se. AiiF.Tr.r.ER 
en los accidentes sifilíticos de que arriba luiccmos mciicio» 
se reducen á lo que sigue:

B le iw r r á g ia s  y v a g in it is :  copaiha y ciilieba ul interior, in­
yecciones y curas con ci agua vejclo-mincr.il y las disolu­
ciones de nitrato de plata y de sulfato de culirn, segim 
los casos.

V e r r u g a s :  escisión con tijeras corvas, caiitorizaclonea 
con el nitrato ácido de mercurio y fricciones con la mezcla 
de los polvos de alumbre y sabina.

P á p u la s :  toques con el nitrato ácido de mercurio.
U lc e r a s : curas con las disoluciones de nitrato de p la ta , ó 

de sullalo de cobre, y mercurio al interior, va en fricciones 
con el ungüento, ya en forma de píldoras'dc nroloindiiro 
y ópio.

¡Ju b o n es: cataplasmas emolientes ó de miga de pan v 
agua vcjelo-mineral, emplasto de ranas con mercurio, mer­
curio al interior y los medios indicados .iiiteriormenie para 
la curación de las úlceras resultantes ciiandu los biilicmes 
supuraron. Como auxiliares las preparaciones de hierro, 
iodo, ópio, ele., según los casos.

U lcera s  d e  la  g a r g a n ta :  gargarismos emniientes, id. de 
sublimado en disolución á la dósis de 2 granos por onza 
de agua.

I n fa r to s  y  ú lc e r a s  d e l c u e llo  d e l  ú t e r o :  invecciones con 
¡as disoluciones de nitrato de plata, loques con la tintura ile 
iodo, fricciones mercuriales, y al interior aceite de hígado 
de bacalao, ioduro potásico, citralo de hierro, etc., según 
las indicaciones generales.

Contra la sarna , que también complicó algunos casos, l,i 
pomada de llelmericli.

D el u s o  d e l  co j'n e zu e lo  d a  c e n te n o  e n  o b s íe lr ic ia .— C o n  
este epígrafe publieu E l  G e n io  Q u ir ú r j ic o  en su núai. 382 
un articulito del Se. D, .Manuel -María Nuñez, Dicho artícu­
lo no es, como á primera vista pudiera creerse, uiia indica­
ción de la mejor manera de emplear esla sustancia ó iina 
d e ación de sus electos, ventajas é ¡nconvenieníes, sino 
una e.spccie do llamamiento ó esposieion ú los prácticos, á 
fin de que no proscriban su uso de la práctica de la obste­
tricia, antes bien procuren precisar la más sáliia v recta 
administración de la mencionada sustancia.

Creemos que el cornezuelo de centeno tiene tan bien 
sentada su reputación que no hay motivo para temer iiiii} 
desap.irezca de la práctica de la obstetricia, por más que 
algunos profesores no le consideren tan necesario v fie laii 
frecuentes aplicaciones, y que por lo tanto carece dé funda­
mento la alarma que maniíiesla el Sr. Nuñez.

¿ C ó m o  s e  e fe c tú a  la  c u r a c ió n  d e  la s  h e r id a s  d e  lo s i n -  
ie s i in o s  y  c u á le s  s o n  lo s m e d io s  q u e  se  cjnijíf’nii p a r a  c o n -  
s e y u ir  s u  a d h e s ió n ? — D os  artículos sobre c.-le asunto in­
serta el mismo periódico en sus núms. 382 y 383, suscritos 
por D. To.más T iieus. lledúcense á decir que lodos los 
iiicdtos de unión propuestos para la curación de las herida» 
intestinales son inseguros y de escaso resultado, y que la 
continuidad del tubo intestinal, rota por caiis.i de herida» 
penetrantes de vientre, no puede restablecerse sino pnr la 
adherencia del intestino con el jjeritoneo ó la pared abdo­
minal. Fúndase para esla afirmación el Sr. T iieus en una 
Observación que describe, y en la que pasaron asi las 
cosas.

Además de que no es prudente echar abajo de una plu­
mada lodo lo que en contra de tal aserción tiene consigna­
do la ciencia, el Sr. Tubos iio debería haber olvidado que 
en el caso que refiere, el resultado de la sutura se frustró 
tal vez por haber tenido que practicar esla, como él mismo

lí
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•dice «con im malHÍino hilo y sin luhcr poJiiio (üspcmer de 
«tros iiieüios niuciliarcs que una mujer como ayudante y tm 
pot» de manteca que pur ca-uialida 1 liabia en la casa que 
«ciijialia éi lieriílo.» Por otra parte, el Sr. Thkus no liaee 
distinción entre las heridas trasversales de los intestinos y 
las lon>'itudinales ó en el sentido dol eje del intestinn, y 

«slo es muy imporlanlc. Si tuviéramos tiempo y espacio le, 
citariauins varios casos en que la sutura rliu easi miíaqrosos 
resuludos, co;uo|>or ejemplo uno ohscrtadn en el iinspiial 
pcni'rnl de ista 'C órte, en <d (pie el difunto v liiibit cirujano 
S r. MnNi'KAGimo pructieíi siete suturas en los intestinos de 
un herí lo, oliLemendo una curación i[ue parecía absoluta- 
iiieníe. imposible.

L:i critica impone sérios é imprescintlibles deberes y uno 
de clins es no dejar pasar sin correetivo ciertas aseveracio­
nes ijue. lanziulas en un sentiiln tan seneral y absoluto, 
pudieran ser trasceiidenlaies oidifiando á los práctiros á 
rcniineiar al empleo de iireciosos reeiirsos, de los cuales 
depende eii no pocos casos la vida de. los desgraciados 
lieridns.

V coa esto terminamos por boy nuestra obligada I h w is la  
del mes (le lébreru.

EusKiim Castku' SKitnA.

PRENSA MEDICA.

E S T R A N J E R A .

l ) i -  li\ n o c in n  i r r a p é i i l l c u  <1p  I oh ( i ih o s  <I« ( f r o i x n ^ e ;  p o r  
E. Cbn»«al{rnac.

Si el lector nos permitiera hacer un paralelo exacto, com­
pararíamos estos tubos á largas saiiguiiiiclas con numerosas 
porosidades ó chupadores en luda su luiigiLiicl, que aspiran el 
pus. la sangro ó la serusidad; pruduciemlo un efecto anlíno~ 
gíslícn noUible.

Entre lus cspcrimcalos inofensivos que pueden hacerse con 
el iibjclo de cumpruhar el efecto de lus tubos de d ra in a g e  sobre 
uiiestnis lejidus, hay iiiio i|ue cualquiera p.uede repetir y que 
jíos parece baslante concluyente.

Si se quiere averiguar la escasa irritación que pruducen los 
tubos de cnuchmit coiupariiiivaineiile con ¡as diversas sustan­
cias de i[uc se componen lus sedales, bastara colocar en el Ir.a- 
yerto dcl sedal, algunos de los tubos (]ue usamos pura el 
d r a im g e ,  y siuqiremlera la disiniiiucioii, ó la falta casi com­
pleta (le su|iurai'íoii. i|uc es la consecuencia de esta sustitii- 
cioo. Después su iiodra, para comprender el grado de elivacia
4lo las porfür.acjüucs laterales de los tubos, curar alternativa- 
mciilo la liorida de los sedales, ya con un tubo simple ó ya
enn uno agujereado.

Uno de los efectos más notables del d ra in a g e  en los trayec­
tos lisluinsos con supuración crónica , es el (irortami'enfo y la 
rn lilx cn c io n  de estos Iruycclos.

Kl iicorlamicnio se conoce en la depresión del orificio esler- 
110de los trayectos, lo nial indica Inexistencia de una mudi- 
ticacion fisioiogico-palolúgica imporlanie en la cuiislilucíon 
«ic los mismos.

El ilitiinngd  c\ ita las grandes pérdidas de piel y las cica­
trices repugnantes tan frecuentes a consecuencia de ios abs­
cesos dol cuello en los escrofulosos.

Cuando su quieren comparar los efectos del d ra inage  con 
his de la iiii'isioii, no debe apelarse á los casos de abscesos 
simples, siihi'utáiicos, de poca esleiisiun. pori]ue en tales con­
diciones todos los méludos tienen un valor igual, pues no hay

puaipo'diiiidad do cnmplieaciunes y la enfcrmeuád termina siem­
pre felizmciiie; es preciso buscar el valor comparativo de los 
«los métodos en loa casos de abscesos vastos y profundos, que 
pueden presentar coniplicacimies. exijir contrabcrluras y lar-

§a nermniieni'ia en l.i cama; por eje.mplo, abscesos prufuados 
e la nalga, ilcl periné, do la axila ó del cuello. Hiiluuces se 

ve n i in benigno os el tratamiento por el drainage, cómo evi­
ta at piifermo dolores y aceidenles ínlla nalorios, y con qué 
pronliliiii se pone en disposición de levantarse y moverse.

¿Iliial es el estado actual de la práctica general sobre este 
punlut Dwlra saberse, si reducieiKJii los casos á tres ó cuatro 
regiones ímporlanics, tales comu la palma de la maiiu, la 
jilanla del pié, ia región perineaL, la axilar y U prufuudidad

de1 la nalga, preguntáis lo que v i á hacer un cirujano celosa, 
II,irá liiruas incisiones; pero, aun sirviéndose de los cono- 

cimieiilos •anaiiímicos másoxaclos, verá (|uc marcha por un 
lerreno lleno de cseollos; pudra dispensarse de este trabajo di- 
ficil, y aun peligroso pañi el enfermo, por medin del deaiiia- 
g e . que le da seguridad en la ejen: imi, evitando las conse­
cuencias de un esleiiso traiimatisnu>.

Debo al drainage el haber podido Ira lar multitud de absce­
sos de la ingle, (bd lesticnlo y de la< paredes del abiióinen sin 
obligar á los enfermos a la pénnanencia en la cama . limitán­
dose ft presentarse a la consulta, sin abamionar sus liabilu.iles. 
ocupaciones.

Algunas personas, más familiarizadas con lasdisciisionesleó-
ricas'qiie versadas en la iiraclica de la ciriijia, lian maiiifes- 

' e l ............................................... .........Indo el temor de que ios tubos de. d ra in a g e , introducion.Ju el 
airceslcrior eii los lejidos por los agujeros litlerales y la ca­
vidad cenlral. pueden favorecer la infección purulenta. Nada 
meiins fiimiado (¡ue esta o|>iiiion; el d ra in a g e  no prodúcela 
infección piiruloiita, y en ciertos casos eseepcionales, en que 
hemos tenido ocasión de observar este accidente en los suge- 
tos que, en eiialqiiiera época de. sii Inilaraienlo, habían usado 
los tubos, hemos notado que independienlemeiuc del draina- 
ge bahía precedido siempre alguna operación qmrúrjica 
(grandes incisiones, desbriilamieiilos), (í algiiii fenómeiiuac- 
cidenlnl (gangrena, erisipela grave, afecciim iiilercnrreiite). 
El inimero prodigioso de hechos en que se ha empleado sola- 
menie el dr.iinage, sin riesgo algiuin, prueba la inocencia de 
esle medio. (iJéilectne contem poraine.)

—Este ingenioso medio , preconizado por 
iclia irt

. e l  Dr. Cius-
<*i(i'vc, se emplea con mucha frecuencia en casi todus los hos­
pitales y clínicas, produciendo siempre tan escelenles resulta­
dos, que se considera ya como Iratiimienlo usual y currieiile 
en lus casos que el autor recomienda.

n i á t e s i »  I i C H io r r á g i c a  e n  v a r i o s  i i i i l lv id n o .s  d e  n n a  niií- 
, n í a  f a m i l i a .

Entró en la sala de San Luis en el hospital de Marsella, á 
cargo del profesor C”srt:, un individuo de -¿1 años de edad, 
que preseiilaba un tinte llgerainenie amarillento, piel Nna y 

'sistema muscular |iiicn desarrollado; sin embargo de haber 
sido liasiii enloiiccs fuerte y vig'o'osn, y haber ejiTcidu sin 
cansancio su ocupación de marinero. En su jnvenluii ha 1,‘ni­
do frcciieniemenie epislásis relieldcs; pero la primera manifes- 
U'icion sérin de su diátesis hn sidu consecutiva n una aplica­
ción lie siiiiguijuelas; el ñujo siiiigmneo fiié tan considerable, 
que fuenm inulíles todos lus medios emplendus du orilinnrio, 
aun el percluniro de hierro, y hubo necesidad de recurrir á 
la eautcrizacioii con el hierro ardiendo.

ILiiiiéiidose mordido un día la lengua, resalló una hemor- 
r.igia lan pcr>islenle, que liubo que recurrir á muclias apliea- 
cimics (lo perclorui'ü do hierro; utra vez una simple corladura 
puso sus días en peligro, y se empleó el percloruro de hierra. 
En lili, un din tuvo que valerse del hierro ardiendo, para 
detener la hemorrágia oca>iouada por la avulsión de un 
diente.

interrogado por las enfermedades que liabia padecido, dice 
haber lenulu liebres inlerniiteiites. la ictericia y el tifus.
Alirma que su diátesis hein.irrágicu ha mejorado scnsib!emi.n. 
le (Ibmíc que padeció la ullima enfermedad. En iliversas épo-

(hierro, vino de quina, régimen analéptico); pero 
que se ha añadido el uso del percloruro de hierro, al i 
eii lj formula siguientu: julepe gomoso, tJU gramos;

cas ha estadosoiiielidn sin gran éxito al iralauiiento ordintrio
pero después 
j ,  al iiiierior, 

julepe gomoso, tJU gramos; perclo­
ruro de hierro, íu golas; el Iralamiento, inelicaz antes, pro­
duce nlioni ios mejores efectos.

Es una historia muy curiosa la de eslo liurabre y su fannba. 
N,acido de una madre do escel.enle constiluciun y de un padre 
que, toniemio e-̂ la terrible di,¡tesis, sucumbió, joven todavía, 
tic una hemorragia consecutiva a una calda de ninguna im­
portancia; esle individuo es el mas jóveu de nueve hijos 
(cinco varones y cuatro hembras). Todos sus hermanos han 
tenida corau él esta especial coiislilucion, pero sus cuatro 
hermanas Inn gozado de buena salud, siu tendencia algu.ia a 
las hemorrágias. Aclualmeiite dos de sus hermanos lian su­
cumbido y a , el uiH a consecuencia de una corlodiiTa qu® 
produjo una l)emorr.igia lan grande, que no se pudo conU'- 
ner; el otro, jnir iina'iumensa pérdida de sangre, ociisioii.in- 
por la simple avulsión de uii diente. En cuanto n sus oD'-:' 
(fus hermanos, tienen como él mía vida niiserablei Lemiendu a 
cada inslaiile que una causa iiuprevisla tes ocasione et lns‘0 
tio que les parece reservado. (.46e»//e médica¡e.¡
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Ds‘1 r il iu u  p a to jr iio iu ú a le o  <!<'. la  o sti-cc lii'z  lu i lr a l .

El Dr. Di:nozii-,z resume de la manera siguienlo la memoria 
que acaba de publicar acerca de este asunto:

La estrechez mitra! tiene por signo patuguomóuico un ritmo
•que reprcsenlamos por fu-la la-ru. fu ta la-rii.......  es decir.
que se oye al nivel del orificio milral un suplo compuesto de 

' Jos partes ligadas, de las cuales la primera, llaiQ iüu p re s is ló -  
lica, accesoria coiauameiUe. depende de la coiitracuuii de la 
aurícula; la segunda, más impurtanle, depende del sislole 
ventricular: el soplo puede prolongarse al principio del dias- 
loiel'eiilricular. y entuncus resulta al ruido de soplo prulon- 
gadu de iu punta (paiugnumónico para B oui.l u u o , del eslrc- 
cliaruiento initral). Después se ove uii primer criijiiJo, que
puede ser el de la biciispide, cuando esta no esta ab^iiliiia- 
meiite lija, que debe ser las mas veces el de la bicuspide;IUM.9 fVVVO VI UO HL UIVU>|>IUUj
este primer crujido es seguido de o tro , resultado de la de - 
presión sucesiva de Lis sigmoideas aórticas y pulmonares;
después viene un sonido ronco que llena lodo el segundo 
lisoipo, es decir, lodo el período de dilalaciun del veiilncuio;j zv i  UV UMU«.SÍVIUU » V U H  U /U lU i
eí soplo vuelve eiilonccs produciendo un ruido conliiiuo al 
nivel del oriliciu aóriico; no se oyen más que tres crujidos,M'vLrlItlCl l.'A7 nLril <l.t n.L t\l/\ aI n .< 2 /■ I í> Z rvyaiguiia vez algo de soplo al principio.

Cuando el corazón lato muy de prisa, el ritmo desaparece 
para dar lugar á un soplo único, al sopio prolongado déla 
punía; el tiempo de dilatación no existe ó al menos no pro­
duce ruido.

Cuando el movimiciilo e.stá sulicicntemenle disminuido, el 
I ruido anormal del segundo tiempo es constante..
I Por lo común es muy fácil dislinguir el ruido aiiorm.il de la 
I ejlrecliez mural, y el de la insnlicieiicia aiírtica; pues el pri- 
, laero es un ruido sordo y el segundo un supla.
I los individuos que padecen iiisulicieiicia aórtica, están eu 
■ general piíidos, coa la apariencia de clorósis; y los que pa- 
óecende eslrecbez milral tienen un col.ir vinoso, al meaos en 
bsállimos tiempos de la vida, pues no es raro eiicoulrar en­
fermos, en los cuales, con los sigrtus locales de una estrechez 

J mitral, existo la blancura de la piel, la regularidad, el des­
arrollo del pulso, la falla, ea Lio, de «se eslu lj general de las 
enfermedades del corazón.

[ La estrechez milral y la insudciencia aórtica se encuentran 
1 muchas veces juntas y se neutralizan; la una es, por decirlo 

asi, el remedo de la oira; al contrario do la eslrecnez y la 
insuliciencia aórtica, de la insulioiencia yde la e-trei:hez nil- 
Iral. Las lesinues simples,ai>ladas, sonestremadamente raras.

Las lesiones de las cavidades derechas son cuiuunes y me- 
I oos graves que Las de las cavidades izquierdas.
J La insuliciencia del urilíoio derecho es frecuente, y tau 
íacd de diagiiosliear como la del orilicio izquierdo.

La eslreciiüZ del orilicio derecho no es absolutaiminle rara; 
llene los mismos signos esteioscópicos que la estrechez 

I Dilral.
Esta doble estrechez es compatible coa nna salud aparente.

I Elesludiodel pulso no puede reemplazar al del corazuii 
I tnistno; el sligmografo no puede revrdar el estado del último.

[G uzeite lies hO pítaux.)

rralaniicD to d e  la  Divti-<>rráq:la p e r  e l  a lc o l iu la iu r v  do  
a e o u ito .

I El Sr. M akiiottf: ha considerado útil este Iralamienlo contra 
laliijmurfágia uterina csenciiil; es decir, debnla á una simple 

IDaxiuii, y 111,15 especialmente a la Iluxion meii'lruai cxagcr.i- 
l« ,s in  cuiigcstiuii notable, paraexijir la s.ingna, pero pre- 
l«ntiindo un carácter activo ó esténico En los c.isns de didii- 
I jioail general ó de anemia, cree debe emplearse de preferencia 
I •''"'“ I'* 'ola ó a-.JCia l 1 al aicob-daiuro de acónito. En cier- 
| ‘” ™^t'''>rragias sintoinaticns, esta limuiM sera la.nbien útil; 
IP«oe tratamiento verdaderaiiienle eiicaz sera el de la en- 
I lerraejad que ocasiona la hi-morrágia.
1 “^'^*oSiieralinenlo para cohibir el Unjo la tlisisdeU osá 
I pI í  \ f c a s o s  de hein irragi.i sial-iin ilica, 
Idipi' aumenUdo progresivaineiue hasta oclm ó
I ‘̂ ‘ gfamds en veiiilicualro huras sin iiinguu idcouveiiieiile.

K *rop orcio iio«  HoJ o a o r p o  liiim n n o ,

(de Ulrech) lia remitido á la .\..:aii‘mia tic 
Jv»rrí‘*ri'® algunas comii iicadones acom n.'u lis de 
1^,,.'* <J‘biij (s, sobre h 3 .p io p o ro io w s  d s l ca trp n  hu ,it’in o . nm-

esuiblecerse. riu im lér.iiuns 
lirani r'^’?''cpies á medidas de uu iiiimoro mas ó menos 
is  11006de individuos observados casuamiente, sino dovpuos

f e

de la Observación de los tipos, cuya hermosura es universal 
mente reconocida.

En sus ultimas comunicaciones so refiere parlicularmei 
a la cabeza (cráneo y cara), y tomando por lipu la herm 
cabeza griega, trata de hacer ver que el aparato niiislico 
esta dispuesto de tal modo que no se iiodria niodifio.irlo sin- f  
hacerle menos á proposito para el cuinpliniienlo de la funciuri:* - '' 
los músculos tienen luslamenle su inserción en los punios 
que debe ser mas eficaz su aecimi; los dientes están implan- ^  
lados en la dirección de la mamiibula, cerca do la arlicula- 
cion; de manera que su acción encuerUrc la inenur resistencia 
posible. El autor presenta una séne de imágenes folograliadas, 
que empieza ñor la de una divinid,id, producto del arto  
griego, y concluyo por las cabezas de la raza negra.*

{G uzetíe hébdom adaire.)

<r»

# , I

lu v c s l lg fn c lo u  iuc<ileo-lo |rik l d e  In» mitiielutH d e  a m iirre .

El Sr. Eiionxsx recomienda la reacciun scfialaiia el
Sr. TK.cirviAx.N, y aplicada desde luego por el Sr. ÍIhi'k k - Según 
li.iciuuNx, la sangre fresca ó cocida da, con o! ácido............. ........  acético
cunceiilriido,'ui)a sustancia roja cristalizada que ba llamado 
hemirta. La materia colorante de la sangre es la <|ue dá origen 
á este producto. Guando la sangre, después do su coagulación 
ha Sido separada por el agua do las sales que cmiíenia, es 
preciso añadir, al niLmo tiempo que el ácido acético, una sal 
neutra, como por ejemplo, el cluniru de sódio.

El mejor modo (le operar es el siguiente: se lava con aguo 
destilada la mancha aupucsla; nna parle del liquido se eoluc» 
eii un cristal de reloj, yse eva|iora con una gula do una diso- 
lucioii de sal marina en el vacio. Seexaiuiiia cuidailosameiilu 
el residuo con el micruscópio; si no conliene nada que iiiieda
cuiifuuillrsc con los cristales de hemina, se bumedeoe con 
ácido acético. Este se evapora al Imiio de maria y el rcsulut»
es examinado de nuevo con el microscopio, después do haber­
le mojado con algunas golas de aguo.

El Sr. E iiümass considera la pruducciun de los cristales de 
hemina como el solo medio de reeonocor la presencia de Ict 
sangre en muchos casos. { ¡ /U n io n  p h a rm u ceu liq u e .j

V in o  i l iu r é d c o .

El profesor Tuocs-exu propone la siguiente fórmula :
Vino b la n c o .............................. 7.>0 gramos.
B.iyas de enebro......................  :in —
Hojas de (Ifjital....................... lo —
S e lla .......................................  li —

llagase macerar durante cualro dias y añadase:
Acetato de potasa...................  i ;í gramos.

l’iltrese.
Dósis: dos ó tres cucharadas ile sopa por di.i.

(¡{éoxtede lherapéulii¡ue m éd ic o -d tú  urp 'cale-J  
Por la P re n sa  m é d ic a , E. ok Gi.uti.íarioa.

PARTE OFICIAL.

M I.NISTEIUO DE LA tí O li Elt N ACION .
Bette/ieencia y  S a n id a d .— ¡Veyociado V."

ll.ibienilo sido nombrado con fecha 2 í de diciemlvre ultimo, 
testa del Consejo de Sanidad del Reliiu, inédico-y a propiies

director de las aguas in’ineraies de l'nnlicusa don José Üer- 
rcra y Iliiiz, (lue desem|)eñaba el ini-.iiio c.vrgo en Ariiedillo, 
provincia do Logroño, la Uciiia (Q. I). tí.} ha tenido á bien 
aiilorizar a V. I. para que publique osla vacaiili-, señalando el 
lérmino de dos meses, á cuntar desde que se inserle esta re­
solución en la Gaceta, coii ubjelo de que los rnédiciiA (lireclo- 
res que se bailen comp rendidos en el art. 27 del iteal decreto- 
de 17 de marzo de l-sí7 dirijan sus soíiciludcs á e'li! .\linisle- 
riu por cuiiduclo de V. I., ncoiiipafiadns de l.a dociiiiieniacioi» 
jiHlilicaliva en que se acredile sus servíci(»s y siluacimi, y 
especialmente la que sírva para acreditar qué ha cscrilo y 
piiljiicadu una Memuna calilicailn por el Consejo de. Sanidad 
del Reino como digna de premio, y ba desempeñado en pro­
piedad, por tres anos al menos, otra dirección igual.

De Real órden lo digo á V. I. para bis efectos cimsigiiienles. 
Dios gii.irde a V. 1. muebos años. Madrid ih de febrero de 
ts'iá.—Vega de Armijü,—Sr. Director general de Beneficen­
cia y Sanidad.

-I>.
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m

■í;

M IN ISTER IO  DE FOM ENTO. 
Univemdades.

limo. Sr.: l-os Redores tic la Universidad Central, de la de 
Sevilla y de Valladulid han consultado algunas dudas con mo­
tivo de la Real órden de i ° de noviembre último, por la cual 
se prcFcrilH! a los alumnos de medicina que no tengan el 
grado de B.ichillcr en Artes, con entera sujeción á loa progra­
mas vigentes, el estudio de la lengua griega. Y considerando
que con arreglo al arl. 41 de la ley de Instrucción pública no 
pueden carecer del conocimiento de esla lengua los discípu­
los de aquella facultad, y que para ellos, según los progra­
mas generales de estudios. ci de griego ha de seguirse como 
de seguiWa enseñanza, y puede por lo tanto hacerse privada­
mente; la Reina (Q. D. G .), de acuerdo con el parecer del 
Ilcal Consejo de Instrucción pública, se ha servido dictar las 
aclaraciones siguientes:

1.* Los alumnos de la facultad de medicina á quienes se 
rclieren las disposiciones de la Real órden de t de noviera - 
kre último csludiarón un año do lengua griega.

•j.“ lloran este estudio como do segunda enseñanza, y 
podrán por lo mismo cursarlo privadamente, con entera suje­
ción a loque los reglamentos previenen sobre el particular.

tt.* No satisfarán derechos de matricula por esla asig­
natura.

4.” Podrán simultanearla con las materias de la fncultad, 
aun cuando escuda de las tres asignaturas y media señaladas 
por los programas. siempre que de no hacerlo asi haya de re­
sultar el mconveiiienlc de que se prolongue por un aúo más 
la carrera de los interesados.

ii.* A los que hubieren hecho privadamente el estudio del 
griego, les será de abono si lo han probado con arreglo á las 
disposiciones vigentes para los estudios de segunda en­
señanza.

0. “ Los eiámenes de estas asignaturas se liaran por los 
Irihiinales ya establecidos para la segunda enseñanza, en el 
inoilo y forma prescritos en el reglamento.

1. '  No pueden eximirse del estudio do la lengua griega 
los aluninus del seslo año, ni los cirujanos de segunda y ter­
cera clase a quienes comprendía la orden de esa Dirección 
general de 3U de octubre de I83.S.

fi.* Los alumnos de seslo año de medicina que no se 
hayan niairicutado en la asigna lura de griego, podrán hacer-  
luhasla el día 10 del próximo mes de marzo.

De Real onion lo digo á V. I. para su inteligencia y efectos 
consiguientes Dio.s guarde á V. L muchos años. Madrid 21 de 
febrero de 1SG3.—Luxáu.—Sr. Director general de Instruc­
ción pública.

UNIVERSIDAD CENTRAL.

En virlud de lo que previene el art. 22 de la Real órden de 
21 de noviembre de iR8l, se hallará abierta en esla secreta­
ria goiier.ll desde el día 16 al 3f del corriente, ambos inclusi­
vo ,1a matricula para la enseñanza de practicantes y parteras, 
a la cual serán admilidos los que acrediten los requisitos 
jire-cfiliis en los artículos 1 7 , 18, 10, 20, 21 y 23 de la cila- 
de Real lirdeii. mediante el pago de 20 rs. en el papel de 
reintegro, azul, llamado de matriculas, que se espeiiiie en la 
tercena, |ilaz.a de la Cnnslitucioii. frente á la Panadería.

Coiir.irmc'al arl. ;i. ' de la misma Real órden , se les anuncia 
iiiie los Unicos profesores autorizados por el Ilusirísimo 
Sr. ReclDr para dar en esta Córte la enseñanza de practican­
tes son: en el liospiUl de la Princesa, el l)r- D. l.eoueio de 
Sobrado y Goiri, decano de los médicos de dicho hos|iiUl; y 
enclgeiier.il, el licenciado D. Minucl .Viidrés y Soria y el 
«iüclur I). Roiiificio Blanco, profesores de la sección de ciru- 
iia ; y para la ile parleras .• el licenciado I). Manuel .\guirrc é 
iriepar. facnlialivo de la Gasa de Maternidad, Inclusa y Cole­
gio de la 1‘dz (callo del Mesón de Paredes, número 82).

Las lecciones de ambas clases, tanto para los primeros se­
mestres eo'iiii para los sucesivos, comenzarán el dia ^  de 
abril próximo y serán diarias.

Cada alumno ha da satisfacer mensualmcnlc al respectivo 
profesor por su enseñanza la cantidad de 20 rs ., al tenor del 
articulo s." de la Real urden mencionada.

Madrid 2 de marzo de 1863.—El secretario general, Victo­
riano Marino.

S A N ID A D  M ILITA R .

R B iV L E S  Ó R O E N E S .

13 febrero. Aprobando el nombramieuto de médico efec­
tivo del batallón de Bailen en favor de D. Federico Gavidú 
y Duceller.

18 id. Concediendo licencia para casarse á D. Ricardo 
Gómez y Cortina, primer ayudante médico de Sanidad militar.

2o id. Negando á D. Antonio Puche y E lias, íarmacéu- 
tico , la agregación qne pedia en un hospital. •

26 id. Concediendo licencia absoluta al segundo ayudaaíe 
médico D. Francisco Miró y Mas.

CUERPO D E SANIDAD DE LA ARM ADA.

31 enero. Concediendo á su solicilud el reliru del servi­
cio, con el haber que le corresponda, al primer ayudante del 
cuerpo de Sanidad de la Armada D. José Jiménez y Aberán, 

23 febrero. Id. cuatro meses de licencia para el departa­
mento de Cartagena al primer ayudante del cuerpo de Sani­
dad de la Armada D. Francisco Buenroslro y Comenche.

MONTE-PiO FACULTATIVO.

MEMORIA Y CUENTA GENERAL

oorrejpoodíentes al segundo semestre de 1 8 6 2 , que la JuiiU 

Directiva del MoOTE-PlO Facultativo presenta á  la 

Apoderados para su exám en y  aprobación,

SEÑOHES APODERADOS:

En cumplimiento de lo que previene el art. 124 del Regla­
mento, la Junta directiva se présenla hoy ante esa superisr 
de Apoderados á darla cuenta del estado económico y adim- 
nislrativo del Monle-pio en ei segundo semestre del año ulli- 
mámente trascurrido.

En este periodo han venido á aumentar e! numero de Im 
inscritos D. Juan Fernandez de Prado, médico residenteea 
Lugo, con quince acciones de 4.“ clase; y D. Mariano Saa 
Martin y Olaechea, cirujano residente en Madrid, coa seis 
acciones de 3.* clase.

Solo un socio ha perdido sus derechos por falla de pago ea 
el semestre: D. José Lindó, correspondiente á l.i delegada de 
Granada; habiendo dejado en favor del Monle-pio la sumi 
de l,14ü rs. que había aporlado al mismo imr haberes de be­
neficio, pagos de cuota de entrada y dividendos.

En el mismo semestre han fallecido tres sócios: D. Jacinlo 
Gil Ibañez y D. Gregorio Puente de la Serna, del dislrilctoe 
Madrid, y D. Pablo Bachiller y Julián, del de Zaragoza, de­
jando los tres derecho a pensión; y se han declarado las de 
jubilación solicitada por los sócios D. Ramón Llorel, del dis­
trito de V.iicncia, con el haber anual de 2,880 rs., y D. Isidra 
Eróles, del de Barcelona, con el haber de i,440 rs. anuales, asi 
como la de viudedad en favor de doña Francisca Martínez, 
viuda del socio D. Jacinlo Gil Ibañez, con el haber anual 
de 1,440 rs. . .,

Resulla, pues, de lo que viene dicho: que, al finalizar el ul­
timo semestre, el número de socios inscritos era de 37G, y tí 
el de las pensiones declaradas; 10 procedentes de épocas an­
teriores, y 3 del semestre referido.

La recaudación del cuarto dividendo que ha corresponcuuo 
abonar á los sócios en este semestre lia ascendido á la canti­
dad de 67,607 rs. :>8 cénls.; y la de cuota de enlrads, la"'® 
los que se hallaban pendientes de este pago como de los aufr 
vameiile admitidos, á .H.U76 rs.; á cuyas partidas hay q 
aumentar la de 36 rs. abonados por indemnización de gasw 
de espedientes, y la de 730rs. salisfechus por la Gorporaciou 
científica que, según convenio celebrado por esla Direcii^ 1 
aprobado por esa Junta en 4 de diciembre ti® * 
en cada semestre por el uso de una parle <*®' 
Monte-pio. Cuyas partidas unidas á la existencia u® 
les 91 cénls. del anterior semestre, con más la de 44,74o r ^  
les del importe de los cupones respectivos a los Ututos a
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«oda pública consolidada  y d ife r id a  y subvenciones de fe n 'o -  
4,rií« de pertenencia de la Sociedad , producen un tolal 
b 116,820 rs. 40 céiits., según demueslra la cuentadocutucu- 
[ada que acompasa á esta M em oria .
J*por la misma se enlerará la Junta de que los pagos y gastos 
L  la Sociedad en el semestre, han sumado la cantidad 
* îJ0,024 rs. 29 cénts., la cual escede en i,773 rs. 29 céiiti- 
jDOsde la presupuestada.por la Directiva y aprobada por esa 
ííinla en 21 de junio últim o; cuya diferencia es debírla á los 
laberes de las'pensiones declarabas en el semestre, imporlan- 
Ijs 1,478 rs., que han sido abonados en el mismo en las épocas 
Liablecidas por el Reglamento, y á un aumento de 293 reales 
b cénts. que han tenido eo el mismo ios gastos de la Dírectiv a
Juntas delegadas. Rebajada dicha cantidad de 20,021 rea- 

|ei29cénls. n que han ascendido los gastos, délos 118,829 
mies 49 cénts. que forman los ingresos de este semestre y 
Ixiiieiicia del anterior, aparece un remanente de 08,803 rea- 
|e920cénts.; de los cuales se han nnertido 73,280 rs. en 
M tn c io n es  de (erro -cari-ilcs , cumpliendo lo dispuesto por esa 
luiüaen 17 de diciembre último, quedumio por lo tanto una 
liisteiicia de 25,5í9rs. 20 cénts. en i.® de enero.

Ésta Operación, cuyo espediente documentado vá unido ó 
licúenla para su examen, fué veriíiuada en 22 del propio 
Ws de diciembre por el tesorero general, autorizado al 
m ío por la Junta Directiva, por medio dol Agente de 
Eimliios y Bolsa D. José Patricio Alonso, al canibiojde 06-03 
kor 100 sin el cupón corriente, cuyo importe de 2,3ii) rs. fué 
lesconlado de los 73,026 rs á que ascendía el de los títulos, 
Erri.indo reducida la cantidad de pago á los 73,286 rs. espre- 
íidos Los referidos litiilos de SBéorncíones fueron deposila- 
loi eii la Cuja genera l de D epósitos el (lia 27 del mismo mes 
le diciembre, con arreglo á lo dispuesto porosa Junta, unién- 
|j-e el resguardo respectivo á bis de anteriores depósitos en 
llarca de tres llaves de esta Directiva; y su numeración es 
|aaiguíente:

39 flcrionw desde el número 12C,2í7 al 126,285, por valor 
Jle 78,000 rs. nominales.

La Sociedad, pues, al terminar el último semestre, poseía 
luinitíon cuuírom'efiíos scíenía y  cuatro  m il rea les nom ina les cíe 
Lpíial en títulos de la Deuda pública consolidada y  d ife r id a ,  
1 juíiucacíones de fe r r o -c a r r i le s , cuyo interés anual es en la 
leHialidad de 3í.6í0 rs.; y tenia además efectivos en las teso­
nerías de las Junios 25,31!) rs. 20 cénts., para aleiiderá los 
lisUs y obligaciones del actual semestre, .presupuestados en 
riiaors. 28 cénts. con aprobación de esa Junta en 17 de 
Bidembre último, y responder de las oaiilidades que pudie- 
laii reclamarse por los participes de la liquidación ilc la cadu- 
lada Sociedad médica de socorros mutuos que no so presen- 
lamen su tiempo á recojer ios haberes respectivos y obran 
«depósito en este .Monle-pio.
[Las Juntas delegadas siguen cumpliendo con su acoslum- 
prada exactitud los deberes que las incumben, siendo iguál­
enle digno de atención el ilesiulerss de los tesoreros délas 
bmas y del general, por no haber ninguno bocho uso hasta 
|l presente, de la indemnización que les declara el art. 48 de 
lo$ Estatutos.
1 Ed la secretaria general se procede con la actividad y buen 
Irden que requiere el servicio dol Munte-pio, hailáudose ar- 
hiladu e! arcliivo. teniendo abiertos los registros de socios y

pensionistas, y llevando al corriente los libros de conta- 
pili'lail.

NÍDguna disposición adminislraliva ba sido adoptada en el 
Noslre á que nos referimos, i'onlinuando nuestra benélica 
piedad en el estado más satisfactorio, como lo demuestran 
l«uaio8 que acerca de su situación écoiióraica dejamos con- 
íi?i)9dos; por los cuales se vó desde luego, que la renta del 
ppilal que tiene impuesto se aproxima á cubrir la suma de 
|w obligaciones presupuestadas, y que las pensiones cxislen- 
rsípeiias llegan á la mitad del número que en proporción del 
Fjps socios debiera haber, según el cálculo que sirvió de 

la constitución de este Moiito-pio. 
r  La Junta no puede menos de congratularse por la eslabili- 
l-p í"®.ofrece una institución tan beneficiosa para ¡as clases 

demostrando la esperiencia de cinco años, la 
l'íctiiud del cálculo de probabilidades que la sirvieran de 
Pondamento.
L^e es que se llene cumplidamente el fin á que con 
f'ia se aspira; y que, persuadidos los profesores de las venla- 
Itóque presenta, acudan a reforzar el número do los inscrl- 
t ; ;  Por su interés y el de sus familias, coi^lribuyenilo así ia 
ppo ^ ** decoro de las nobles profesiones á que cor-

M E D I C O » _ _ _ _ _ _ _  1 5 7

CUENTA GENERAL
de ingreao i y  geatos del M o n te -p io  facuItatÍTO cOTrCipondieote 

a l legundo  m m eatre de  1863 ,

C A R G O .
Ra. vn. cént.

4.* Exiilenci» en l.*  de Julio..................................................  gn 610-31
a.» Recaudado por dividendo. . .........................................  Bt ' bot-SS
а . * Id. por íuolo de e n lra d a ..............................................s'oTB
4 . ° impone de los cupones correspondientes á este srinestre

de loslilulosdela Deuda públicac|uc poséela Soeledad 14 74o
5 . * Por cesión de una parte del locai.............................’
B.« Por indemoitacion de gastos de espedientes. jB

.  n s , 899-41)
D A T A . — — — —

4." Sueldo de empleados do la oficina...........................  í ,S 8 4 -t8
2 . » Gratificación del Secretarlo goneral....................  aiooo
3. » Alquiler de cosa...............................................................  9 000
4. '* Impresiones de la Memoria semestral y de cargarémes

para el cobro do dividendo y cuota.......................  493
í.»  Gastos do casa y oficina..................................................... 540-94
б .  » Franqueo y correspondencia de la Directiva..............  231-81
7. " Id, de las Juntas delegadas.....................................  332-38
8. ' Pago de las nóminas de pensiones................................ n  007-28
9 . ° Devuelto i  la viuda del sócio D. Jos6 Gacófalo , que '

falleció en el plaio de cspeclaeion................................ 544
10 . ♦ Quebranto de giro para cenlrallrar loa (ondoa........  433
44.» Derecbos del agento do Uolsa por la compra de los

Ululos de subvenciones de ferro-cirrllcs en diciembre 
úllinio.......................................................... .......................

20,034-39

R E SU M E N .

Cargo............................................................... 4 1 8,859-49
Dala................................................................  2(>.024-20

Remanento.................................. 98,805-ao

Do los cuales se han empicado en la compra do 78,090 
realei nomíiioíea en suótcncronri de ferru-carrilet, 
por acuerdo 8c la Junta de Apoderados de 47 do ilicienilirc 
último, rebajados 2,340 ra, del cupón correipoiidienie. . 73,280

Quedando, por lo tanto, una cxislencia en l.°d o  enero de 25,640-20

•g“*l...................................... 98,805-30

P O R M E N O R  D E E S T A  E X IS T E N C IA ,

En Tesorería goneral............................................... 48.4I8-4B
Madrid........................................................................... 3,850-58
Barcelona.....................................................................  805-13
Granada. . ............................................................. „
Santander., ................................................................  „
Valencia................................................................ ...  _ „
Valladolid.....................................................................  401-37
Zaragoia..............................................................................2 ,303-70
En Secretaría general, en concepto de babilita- 

cion para gastos de la misma...............................  014-00

Tolal igual................................ 9 5 ,510-20

Quedan ademís en la Caja general de Depósitos, de perlenencia del 
Monle-pio, los títulos de la Deuu* pcblic* diferida  y o n telidada . y las 
obligacionee de tubvencionei de ferro-carrilei que se «presaron en la 
Cuenta general del anlerior semestre, por valor nomioil de 1.390,000 
reales: con más los adquiridos en el semestre á que se refiere la aciuil, 
en fuóccncfimei de fe r ro -c a rr il íi ,  por valor nominil de 78,000 rcale», 
cuyo pormenor es el que sigue:

99 títulos, desde el núm, 430.247 si 420,985,
Total: 29 Ululas por valor de 78,000 reales nominales.

T0T*L BEALItS 50!Sl«Am 1.474,000.

Madrid 26 lie febrero d(! 1803.—El presiilenle, Tom ás S a n ­
tero  y  M oreno.— VA secretario general, L u is  C olodron.— VA 
contador general, M anuel D ardo  y  B a r to l tn i .— Ei secretario, 
M a ria n o  B enaven te .
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JU N TA  DE A rO D E l.A D O S.

Enterada la Junta y nonforme con la ( ’em oria  que antecede; 
y de acuerdo con el diclamcn de la Coi: '^ior de noninbilidad 
aprueba en lodos sus parles la Cuenta «.¿neral de in g re so i y
Í asios del segando sem estre de tdG;:, poi hallarla exácla con 

os dalos de su referencia.
Madrid 4 de marzo d« 1863.—Fl presi-lenle, d/aíias N ie to  

Serrano.—El secretario, Torib io  G m lía r t .
Y en cumplimiento de lo prevenido en ios Estatuios, prévlo 

acuerdo de la Junta directiva, s : publica para cunucimíeulo 
de la Sociedad.

Madi id 5 de marzo de 1863.—El secretario general, L u is  
C o lo iro n .

SECRETAIllA GENERAL.
ANUNCIOS ce ADHISION. '

D. Pedro Ganzalpz j  Arroyo, i>'ofesor de cirujla residente en esta 
COrle, j  l). José F^irrares y Melendez, profesor de cirujia residente 
en Seniirilla, previncia de Toledo, desean Ingresar en el Moiite-pio 
fiuiiliaUvo, (1)

1). Angel Gómez de C arrascon, profesor dn medicina res! 'lUe en 
Zaragoza, desea ingresar en el Monte pío faejitalivo.

Lo que se'anmieia en riimpliniicmo de lo prevenido i , i .. . > 
del Reglamenlo, con el 6n de qii '  si "Igiin sóeío tuviese que mani-
fesur alguna circunstancia que convi-.iga saber para el caso, se sirva 
vcrifloarlo reservadamente y por escrito .i la Secretarla general, sita
en 1.1 calle ile Sevilla. núin. U . cuarto principal,

Madrid 6 de marzo de 1883,—El secretario general, L uis Colodrou.

VARIEOADEsS.

VENTAJAS DE LA ASOCIACION.

Discurso proDUDciado co el Circo Gcrun-lrose . por el 3k, D, Fbancisco 
Castrclví t  I 'alcabAs.

El E co  del T er  ha publicado, con elogio y en lugar preferen­
te, un discurso pronunciado por nuestro apreciablc 6 ilustra­
do colaborador Sr, 1). P iu n c i«co Ct'm.i.vi v Pa lla r i 's en el 
Circo Gerundense. Versa dicho discarso sobredas v kn t ajss  
Pi: i.A ASOCIACION, cuyo lema desenvuelve con suma lucidez el 
Sr. C a«ti:i.i.tí, considerando al hombre desde el instante pri­
mero de su existencia dotado ya del instinto de sociabilidad 
que le constituye en familia y le impulsa más larde k una 
asociación más vasta . mas general, ba’o diferentes y multi­
plicadas formas. Examina después la iiecesitlail en que el 
hombre, asociado ya, se vé de formar parte de un :Tupo ó 
agregación particular, sin cuyo requisito la asociación no 
daría por resultado más que confusión y desárden. csjilicando 
do esta manera la constitución de los diferentes pueblos y 
naciones, que no son á sii vez sino individuos-, consideradas 
en sus relaciones con el circulo general.

Entra después en el exáinen dol objeto de las asociaciones, 
cu las cuales, d ice, se presen! m tres ordenes de hechos: los 
intelectuales y morales, los políticos y los económicos. Pres­
cinde de los dos últimos, y lijándose en los prim_eros, procura 
hacer resaltar su importancia, considerándolos como «la’ es- 
presion de facultades superiores que ronlienen y dirijeii el 
desarrollo de nuestros conoeimi.nitos, do nuestros inslinlos 
lUüsúficos, que regulan nuestros afectos, nuesuas pasiones y 
los numerosos deberes que ol estado de sociedad impone á 
cada uno de sus miembros.»

álas no basta, añade, la existencia Je estas poderosas fa­
cultades para obtener tamañas ndquisi'iones; necesitase 
también el trabajo, que las poii.ca en actividad incesante; 
el trabajo exijo mnmentos de descan>o y ninguno mejor que 
el que se funda en la variedad de ocup,.cioncs, ya en el aisla­
miento y la soledad, ya e n u  comunicación indirecta con 
generaciones que pasaron-6 directa con otras inteligencias 
iluslradas del dia presente.

«El objeto definitivo de toda buena sociedad, continúa ej. 
perfeccionamiento, es el progreso. Pero no hay progrea 
donde nó hay ciencia, ni ciencia donde no hay religiosiójjl 
ni religiosidad donde falta órden.» Las asociaciones líeoJ 
otra ventaja y es la de engendrar entre los asociados rclaciv 
nes de amor y fraternidad, que vienen á formar de todas ellt 
una familia. Mas aún ; la asociación presta fuerzas baslaDti 
poderosas para sacudir vicloriusamente hábitos é inclinaci». 
nes peligrosas á aquellos que son victimas de alguna pa<ia 
degradante.

Por último, prueba que no debe considerarse incapaces i 
saborear los goces intelectuales á aquellos desgraciados! 
quienes la suerte condenó á un rudo y conliuuo trabaja 
r ia l; encarece la necesidad y conveniencia de instruir y nj. 
ralizar al pueblo, y termina con una ojeada histórica, probjo 
do de paso que Cataluña es la que ha marchado á la vangujiJ 
dia en ese movimiento de progreso, iluslracion y mnralizacin 
de las clases inferiores de la sociedad, del pueblo industrial i 
trabajador, que es uno délos principales objetos que se prgJ 
pone realizar el Circo Gerundense.

Escusado es decir, que en este discurso del Sr. C«srEar{ 
abundan las bellezas de lenguaje y de estilo con que sabe silJ 
picar nuestro querido amigo todas sus producciones. TaolJ 
por esto cuanto por el laudable ñn que se ha propuesto; 
Sr Castelltí al entrar á formar parte de una flsocíacíon Iŝ  
útil y humanitaria, le damos la más cordial enhorabuena.

COLEGIO ÍIEDICO DE SEVILLA.

Deseosa esta Corporación de promover los adelantos de I» 
ciencias médicas, y cumpliendo con su Reglamento, hn acoi-j 
dado abrir un concurso sobre el siguiente lema; ¿Se Áiili 
a u to r iza d o  el clínico, por el espiníu genera l de l cíasícíjnio wíli'J 
españo l p a ra  v a r ia r  rad ica lm en te  de conducía en  la  curocisn r  
la s  en ferm edades, hasta  el p u n ió  de deber a p lic a r  losmétoiloii 
p ed a n te , im ila d o r , a n a li l i io , especi^co ó  perlurbodor?

Todos los profesores de la ciencia de curar, esceplo los cs-j 
leglales numerarios, pueden Lomar parle en el certámen.

Él premio consistirá en el Litulu de socio de mérito, y en i 
donación, con dedicatoria de un eiempiiir de la obra Add 
mnliccB p r in c ip e s , de Alberto llaller. lujosamente cncuaderaaJ 
da.—El accfisil consistirá en el titulo de sócio do mérito.—Ijf 
memorias, escritas en los idiomas francés, español, latín, pot-j 
lugués ó italiano, se admiUran hasta 1.° de diciembre próiiJ 
mu, remiliómlolas al Decano del Colegio, cerradas y seilarlíj 
debiendo llevar al principio un'lemn igual al que se escribirr 
en el sobre de otro pliego también cerrado que la acompaúJfl 
y que contendrá el nombre del autor. El tribunal que debiri 
juzgar del mérito de los traliajos presentados, serormará^ 
siete colegiales uumerarius designados por la suerte, entre Icf 
que concurran á la sesión pública que para dicho ob.eto 
celebrar el Colegio, en la segunda quincena de dicieniL-̂  
de 1863. Los jueces, después de' discutir acerca del mérito 
los Irabnjos presentados, en votación secreta desígnnráfi i'j

3ne deban aprobarse, y en juicio comparativo los que «sj 
ignos de premio; remiliemln después el acta firma(l.i pj 

loüos al Decano. En sesión publica solemne, el Decano abrir! 
los pliegos cuyos lemas correspondan á los de las memoriil 
premiadas, y publicara los nombres de sus autores, é imili!i| 
zara en el acto lus restantes.

Sevilla !o de enero de 1.N63.-El Decano, D r. Ántonio . 
rouo.—El secretario de gobierno, Jtía7iuel P o n s .

CRÓNICA.
E t f u i l o  t n n í l a r l o  «Je . t l a d r i H .—CanI ai cslovierAB

en pleno invierno ha sido el leinporal reinante desde que priric:; 8 
marzo. La al'''ósrera se presentó revuelta, lluviosa y fría: el 
metro mapfauJo di'sde uno hasta lO -̂í-O: el linrómetro entre l» ^  
viable y ta lluvia, oscilando á CKda insianie en la presión aiinosfw”  
que represenlaba eg la escala, desde 28 pulgadas y H Un'** * n  
pulgadas y dos lineas; y lo« vientos soplando sin fijeza, 
vcuiuD de 'os cuadrantes Ui.os como de los bajos.
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I Más propias dél invierno que de la primavera fueron las enferm e- 
I dades reinanies. Asi es que hubo mucltus afecciones catarra les , reu- 
I niáticas é  inflam atorias; bastantes calenturas de esta Indole, eomuli- 
I cadss algunas veces con un estado gástrico que pasaba al tifoideo- 
I na pocas pleuresias, pulmonías y parálisis, y algunos casos de virue- 
I lis y de sarampión.

h a y m otivo  p a r a  ira ttq n ilU a ro a .^ V a o n tro  co lc -
I | j / . a  É'ípaiis .»/édíca, respetable maestra en punto A asuntos médi- 
I «c-forenses, á quienes ios a/icionarios tenemos en mucho y damos f¿, 

la bchado de iiiexáclo el cálculo que iwiblicó El Siglo en uno de los 
Dúmeros an terio res, segnn el cual podrían tocar i  cada forense 
boBiios 987 rs. al año reparUemlo entre  ellos la cantidad con que el 
Gobierno cuenta para el de 1801 El periódico iniellgem e en esta 
ataieria, y en todas cosas, leriniiia sentando: 1.», que el R -glamenio 
pirca que pague el Minislerio las cuentas terminadas que á él se 
ian de rem itir, de manera que no puede hacer consignaciones de 
intwnano a ios ju-zgados;y 2.“. que existe un arancel, bueno ó malo 
grande ü chico, y no es posible reducir de anlem.n.o el iminn te de 
los honorarios á cantidades quo no se sabe si alcalizarán á cubrir las 
del arancel.

I Con permiso de nuestro ilustrado colega, que habrá de disimitlar- 
t»5 la alicion, advertirem os: sobre el prim er punto, que el Regla- 
Bienio ha podido determ inar un medio más pronto y m ásespedito do 
pijar las cuentas, y lo que es más ágrio , que si el Gobierno carece 

I de dinero para satisfacerlas se quedarán sin pagar basia que por una 
ley se le conceda; y sobre el segundo, que lo dicho por La España 

I «rrobora lo que. por alicion, había dicho El Siglo, pues que admite 
1 li idea de reducir el importe de los honorarios, si bien crée ucee- 
[sirio lomarse tiempo para saber cuál haya de ser la .medida de la 

niuccion.
I Con estas esplicaciones del padre m aestro . ya pueden poner los 

forenses carne y jamón en el puchero,.. Kneslra a ^ io u  (iá qué no se 
J ilreve un aUciüiiaduf} nos m ueve, sin em bargo , á dar un consejo á 
I nuestros apreciables compañeros los forenses. No consi-ntan jamás 
I ío esa reducción. Si el Gobierno ha pedido á las Córies un crédito 
I insuuciente, que no alcanza á cubrir la décima parle de lo que cuesta 
jelssrvicio, preséntese á ellas confesando su ignorancia(aunque anon- 
I ifjjtloy movido por personas inieligciiles); adv ieru  que tiene con- 

irjida una sagrada obligación: que e r servicio eslá prestado ya, v que 
necesita seis, ocho ó más millones para salir de  .aquel compromiso 

La comisión nombrada en 1838 parn arreglar el servicio médico- 
forense. calculó que podría costar dos millones al año... ¿Qué i.erso- 

I na cic buen sentido ha podido creer que ahora , cuando el código 
Ipcnal. las leyes de  procedim ientos, la cosiuiiilire v los adeianui- 
I íiieiiios de ia ciencia obligan á los tribunales á recu rrir con mayor 
I [recucnicia a los médicos, badiana p a n  cubrir este servicio la cuarta  

parle de lo que euloiices se presupuso?

X o t  p a r e c e  a cer la tto— D e  I t c a l  w rden s e  l ia  u ia iid a d o
líos gobernadores de provincia que eé  los establecimientos de 

iKrieiicencia en que suuiinistren los medic.imeiilos á los enfermos 
Idosóinásfacnltalivos, cesen aquellos que se crean itinecesarios,
I oispomeiido al mismo tiempo que no se adopte esta disposición .sin 
1 que de antemano iiifonnenal Ministerio de la Gobernación bis Ju n tas  
I ae Beneficencia acerca de la mayor ó menor coiilianr.a que les me - 
I reica Cada uno de dicho.s profesores, sin olvidarse de  rem itir copi a 
I «los iiumbramiunlüs respociivos. de los títulos académicos v año s 
I áe servicios.

. P ra etten u tee  y  p a r te r a o .— tio>n\o e l  IG  n i d e l
J corrienie esta abierta la in.iincula de prjeticanles y parteras en la 
liecretapia general de la Universidad central,—Según leiteinos enien- 
l^do hay muchos cenienares de practicantes maipiciiladas, y no debe- 
|t á  pasar ya largo tiempo sin qne se diseminen liiiiidadas de ellos 
[porlos pueblos, ejerciendo á mansalva la medicina y la círujia.—iNo I ájhra algún medio de reducir á lo justo  el número de esiu.s auxilia- 
|r»5 ilel médico, que descuidados vendrán con más seguridad á se r 
I m ilu re sd e  la Parca?

I «'•‘c títu lo  di» iiollclit In R e v ii fa  fa r m u -
dé cierto homeópata que en Villanuevay Gellrü espem le, 

IMqiacha y admitiislra los medieameiitns usados por los liabnomap- 
l ? '’'"” - ¡Di’ poco se asusta el buen cnlegal Los homeópatas do M idriJ 
l«m  gtóiiulüs diariam ente á todos los ministros que se suceden... 
q mporiB para remeclinr esta y otras tales cosas, qne se mían los pro-
I I lOres y con ellos los subdelegados, v acuerden lo más ctiiivenienle I -'OSparece b ien: ¡Que se unan; que se unan!...

mV**® “  p e r ió d ic o  d e  lo 4  m n -
J la Aiiiiieiicia de Valencia ha condenado á siete añus deI dw médicos que han sido complicados en la causa sobreI Ju-'oa Sagrera.y  en consecuencia se ha man-I a, I Sr. Pujadas, .lireclor del manicomio de San Ramlilio
I ^i'diregat, que es otro de los procesados. ¿Qué médico se  a tre- 

"« p u es de esto á declarar sobre el estado de la razón de per- 
1 h 1 menos, bueno se.rá que pida prim ero su parecer
íi-tn I 6 al juzgado de primera inslancia correspondiente.__

I 1°^ fnerns de los Irihuiiales, pero también nos merecen
Ihíü,, 2, * - .  J tí" justicia; y no podemos hallarI tohfB "  ® 5 “ ’’ A un médico á em itir un dictámen
I m i t a n  difíciles y ocasionados á e r ro r , sin otro guia que 
I  i a “  ' “uut y entender, para luego enviarle á presidio si no acierta I deH ia. telad ó uó dá guata á los señores. El que esto e sc ri-
liu !L ‘ . ‘” '®®utiría en i r  á la horca que en prestar uiia declar-acion 
I « e  genero raieutras do sean respetados los fueros de  la ciencia

159
06>-<( ri>>-'*o«n.— .to co n icn ilitiiio ia  á  lo e  IcrloroB  e l

Anuat'n  de 'ospiogresos leciwligicos ^e  ¡a fndíisfrt'B y  d é la  aoricut- 
lura  que publica ol Sr. Camalbjas j anum-iamas en otro lugar. Estos 
anuarios form.iii uiins ordenados y útiles resúmenes, donde halla el 
que lo, adquiere recopilados los adelaniamienios hechos rtnranie el 
ano anterior en lo.» ramos del «aher hnmiino a qne se refieren Ein- 
nieandü muy poco lempo y uii.i insigiiiHeanie camidud se adquieren 
UciliMm.jinenie por su medio, coiiociiiiieiilos que de otra suerte 
hahrl-.n de alcanzarse á costa de imiy penosos sacrificios.

P o r  lil i»  ó r .l,-i. 1 1  d e  fe b r o r v  d e l  ■ l l i i l s t e r lo
(le fom ento  publicada en la Gaccín del 20 dW mismo mes, se liadis- 
pneM.i qne indos los alninnos r. ciban la iiivesiténra de la licencialu- 
ra en la Universid.id d.oide han hecho los ejercicios del grado, A no 
ser que purniuv justas Y poderosas eaiisas, debidameiile probadas, 
dispense el Gobierno < n casos pallictilares,

/ - «  f i e b r e  a m a r i l h i  e a  C a a a r l a e . - I . o o  u o l l e ln .  r e o l -
hií ai. uliimi,mente de Santa Cruz de Tenerife son satisfactorias 
Solamniitesc observaba ya algún raso entre la tropa, mienlra.s en 
m m  hos días ni> había ocurrido Lingtino en la pnblacioii. El total de 
iiuadidos ha sido ,,808 y c| de muertos 471. Enlro estos hay niie 
contar dos comjir fesoriís, los Sres, S,inrin y Hiaiico. esto último 
c.istiense. Lcis Sres. Es¡imusa, el jefe de Sanidad, nuestro anrecialilc 
amigo y colahor.iclor Sr. Rusto, y los Sres Saiijurjo y Juan de Jnao 
han teiiidn la dicha do salvarse. El día 2 de febrero hahiaii llegado 
os médicos de Sanidad militar Sres. Merino, Fernandez Torrero v 

Lauda, con e f  farmacéutico Sr. Ortiz; ¡leru eii realidad no era va 
• ecesano su auxiljo, e i u j y

En la ciudad de  las Palmas se halda cortado el mal por completo ,  
despnes de haber ociirmJu unas 20 invasiones y 12 ll.■fullciolles.

í a  m e t l i c i a a  y  e l  a f  f» « .< ..-C o ii  e s to  t í tu lo  nci.bt» iler
pilbin ar un folleto nuestro „preeiable amigo y conocido escritor don 
Uirlu. Síes re y Marza' Sin perjuicio de ocuparnos de él á su tiempo 
diremos soto por h o y , .c el referirlo folleto encierra en nuc.ns pá­
ginas mucha doctrina, y es una verdulera apología do la niediciiia v 
Jüs iiiéüíi'os. Le recomeiidatiirts eíioáx.iuunte 6 nuesiro3 leciores, ^

M é r m a l a . -  L ok a Iiii» » « n do  s c s lo  » ñ v  d o  lu  l 'a c u U a d
de medieiiia han otisu(|uia.lo con un.i serenata al catedrático ile clíni­
ca médica, Dr. p .  Toma; Sanlerc, en celebiidad del din de su santo

LosjüVi'nes (llseinii ri.s ,,.,,3  iJernostrailo de L“.la maiier.1, el aprecio 
que p ro fó  ,n á su digno maestro pnr tres años consecutivos'  y la 
gratitud que le deben per sus hueiios deseos ,  y asiduo v eonslanle 
liahajo para imbuirles eii las sáliias doelrinas tíe la ciencia médica.

S l u e r t e  i n l e r m e t i t a . —IHii u iin  im -iiiurli» iiu o  hu  pro»
seiiladoá la Academia de ciencias de l’a n s ,  asegura el Sr Jusat 
persona a quien no iniedu negarse la compeleneia eii el asunto, (lue 
muchas veces hay durante 20, 30, ó  más miiiuios. un estado inienno- 
I IO entre la vnl.i v la innerie cuando c»la sobreviene como término 
(lo las eideriii 'dades incurables, sucediendo que lo.s asistentes de los  
eiifennos loniaii aquel e.slado cuino lu muerte verdadera.— Deseoso 
de que el Iniuilire no suira un anticip.ido abandono en bis últimos 
momeiilos de .su v ida , se ha ocupado de indagar con esmero cuál es 
el órgano en qne la sensibilidad se conserva por mas tiempn, y cree 
haberle de.seuhierlo eii el pezón, iiliniidaiitemenle iirovislo de tejido 
ereclil y de nna sensibilidad esiiuisila. Cuando este órgano nerma- 
nece absolutamente inerte á las e.«ciiaciorics esieriures, pero so  a- 
iiieiiie entonces, es que ha terminado la agonía; el hombre 

«Vuelve al reposo que turbó la vida.»
A o f i j e l u  ro«Mbz<(firH/>A>- U, e l e e l r i r l H a t l . — P ooom «Hum

hace se  sumerjro eii un e.-.laiiquu de Üloomlieid (Nueva Jersey),  
cierto neii que estalla (lalinaridii y iierin.iiieeió un cuarto de hora J e -  
hajü dei agua, sacándole (lor fin con todas las ap.uieiieias de muerte, 
siii embarg» , un múibco de  la pnblaeion, aunque sin e.speraiiza. 
quiso li.icer una ¡u i.elij y  puso el cailáver en eonlacto con una hate­
ría galváiiica, .sin o- lilir l i o  üii.slaiite los medios de salvación acos­
tumbra. is El re.-iillailnfiié iiiai,ml|ov,3, pues que el ahugadii réco- 
b io  la villa de^(lUes de seis horas de perseveraiiliis es fu e i / . o s — 
Este ejemplo, que n o c s ú n ir o .  acre,I,i;, la niiinrle por iuiiiersion 
se eleriu.i con ler.lilud simia . y advierli; la convenieiiein de Insistir 
con empeño y por largo tiempo en el uso de los recursos cíen- 
Uliiins.

H e ,  d e  lo «  licJ;ra« liii c i . í r o -
"en / m í - ' ' ' - ' ' ' '  lífd.Mü francos (lor su asisteiieia, y aún reclama 

este SD.miO fraiico.s más por gastos de  los viajes que ha hecho No nos 
parece eseesiva la relrilmciun, si su atiende al corlo  número de mo- 
narc jsq i ie  se presenlaraii con e á ln fns  ai fm ioso cirujano, de quien 
contamos poco tiempo hace que operó geiieros:iineme .1 1111 riiedlco 
nuestro compalriola y amigo, Ahora es el fJr. I.cngenheek el eii- 
fargado de atacar el regio caleiilu; titas pareee que no ha estimado 
oportuno operar mieulras 110 se vea el enfermo muy molestado.

I ' n  g a u t l e a m t i o  p o r  p o r a  Iva M ocied u d  d «  la »
ciencias riiédieas > naliir.ile^ .le Bruselas ha obsequiado eoii un ban­
quete i  cuatro médicos que ac.iban de ser nonihradoa caballeros de 
la ór.leii de Leopoldo. Por lo visto es alti un suceso este género de 
(lisiinciones. acaso porque se prodigan menos que entre nosotros 6 
se cooceden solamente a quien las merece.

A c c l t l e n l e .—E n  e l  a itO fea lro  d e  « ju ín ilca  d e  la  E n c u l-
Uid de cieuchiS de París lia ociirri.lo un aceiüeiile. q u e  pudo tener 
fatales consi-cuencias. Hizo es(iIosíini un gasómetro que encerraba 
hidrógeno, lastimando algunos pedazos de madera en la cara y en

■ I
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b s  manos al preparador de trabajos químicos Sr. B erard. La con­
moción fué tan grande que cayó á tierra el ualedrálico Sr. llüiard.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se advierte í  los que soliciten el partido de médico-cirujano de 
Brúñete, provincia de M adrid, que se vá á anúnciar, que liace dos 
aDos le u>lS desempeñatidu Ü. R lcanlo Üiar, quien coniiiiuara en él, 
pues de los 5(kj vecinos de que consta la población, iOO son pobres, y 
de ios id(l restan tes , tiene e.scrilurados particularm ente £1 que 
desée n b s  porm enores podrü diríjirse al rel'erido profesor, que les 
enterara de todo cuiiveiiieiiteineute.

—Si sq anuncia vacante la plaza de inedreina de ü rrea  de Jaén, 
iroviiicia de T eruel, tenga entendido, si alguien piensa solicilarla, 
lie 1-11 dicha pold-jcioii reside un licenciado en uiudiciiia y c irujla

p r o i
t|iie un dicha poldacio ii..........  . .
que  en la actnalrdad la está desem peruiido, y que si acaso no conii- 
iiuj ujiTciendo la faciiliad, será por no som eterse á condiciones nada 
iionrusas para la clase —íf« lu tcrilor.

VACANTES.
1.0 KSTÁN. Lat dos plazas de mídico-cirtijano  de Candelario, pro­

vincia de Sslarnanca; coa la dotación anual do S,000 rs. cada una , re­
caudados por el eyuntamieillo y pagados por IrimeStrrs por la asislenuia 
de lodo i'l vecindario j su población 2 ,S00 alms» según el último censo, 
f  en ella bsjr eitsbleciüi una sociedad de socorros múluos de operarlos 
que sbona al facullalivo iOO rs. por las altas y bajas que habrá de auto­
rizar i  los <6cio< que lo reclamen. Las solicitudes ul presidenti del ayun­
tamiento durante el presente mes de marzo. A loa agraciados se Ies con­
cederá un plazo prudencial para la traslación á este pueblo. Cada facul- 
iBlIvo 80 encargará de los entermos para que fuere llamado, y uno y otro 
asistirán gratis á las consultas que se ofrczcaa. Candelario I .* de marzo 
do tS83, —Ri Alcalde, Juan Mnntero,

— La de míiíira-eíri»joB« da Onlígola , pobiscion de t s a  vecinos, 
sana y de buenos alimentos, distante media legua de Aranjuez; su dota­
ción S,000 rs. anuales y SOS para casa, pudiendo el profesor contratar 
ignatas coa <0 vecinos no pobres de una aldea inmediata, la que satisface 
650 rs también inuos por la asistencia de cuatro faniilias pebres; el pago 
será por iii 'sadas vencidas y á cargo del ayuntamiento que responde de 
lodo : por manera qne el destino oíreoe de 9 .SOU á lo .ouu rs. anuales, 
con más el aliciente que ofrece la inmediación al Sitio. Las solicitudes al 
presidente de aquel ayunlimiento, en el término de 20 diei,

—So halla vacante la p‘aza de médico-cirujano  de la villa de Bel- 
rBonicde Tajo, provincia de Madrid, partido judicial de Cbinchon; dolada 
con la asignación anual de lU.OPO rs. pagados por Irlmeslres vencidos, 
3,000 del fondo de propios y los B,000 por los vecinos pudienics. La po­
blación consta de 340 vecinos, es pueblo sano y de buenas aguas. Las 
soliciludes se preseniarán en el término de quince Jias al Sr. Alcalde 
compelenlemento docpmenladas. Quedan á beneGcio del agraciado los 
partos, golpes de mano airada y enfermedades secretas,

— La de médico-cirujano Je Dujilaoce , provincia de Córdoba; su do­
tación 9,000 rs. pagados de fondos municipales, Lss solicitu les basta el 
30 del corriente.

— Li ilv médico-cirujano Quevamenle creada de la villa de Los Bal- 
liases. parlido de Caslrogeriz , provincia de Burgos , que se compone do 
3U0 vecinos ó sean I,3u0 almas, en buena situación , abundante en 
toda cisae de cereales y proporción para su buena salida, por dislir 
seis leguas de la rspital, dos del partido y una del mercado de Pampüe- 
go y eslacion del ferro-carril del Norte ; con la dotacioo anual de 34)0 
(anegas de inga de buena calidad . 3,000 rs. en metálico, casa de balde 
Jircporclonada á su clase , dos carros de leba y libre de toda contribu­
ción, esceplo ia del subsidio, satisfecha por los vecinos en Ssn Miguel 
de sriiembre de c id i abo, y 1,000  t t .  por tu asistencia de las familias 
pobres, «jlisfecbos por mensualidades do los fundos municipales ; siendo 
de cuenta del (aeuUativo poner un ministrante, Los aspirantes dirijirán 
sus suliciludes al ayuutimienlo en el término da treinta días , á contar 
desde la fcclia. sin que puedan baccr uiás cxijencias que las del prcscale 
anuncio, Los Balbases 23 de febrero de 1833. —El alealde. flamoa 
Caslr'lllo. (9)

— La méificu-eiri^'ano de Cerrera del Itio Piiucrga , prqvíncle de Pa- 
lencia; su dolacion 3,000 rs. de (uudos municipales y las igualas. Las 
sobcilndcs basta el Si del cotrlente.

—La de médico-cirujano de Caslaber de Ibón, provincia de Cáceres; 
su dotnrion 9,000 rs., paggdoi 4,000 rs. de fondos comunes por asistir 
á los pobres y 8,000 rs. por los pudientes ¡ la población SCO vecinos. Las 
aollcitudes hasta el 34 del corriente.

—l'na de Us tres plazas de médico de Bilbao ; su dotación 5,500 rea­
le) pagados de fondos municipales. La cscrilura de obligación te  bacá 
por uucv !• a&os. Las solicitudes hssta el 3 de abril.

—La ir médico de Villalore, provincia de Avile, su poblicion 359 
vecino«;<u dotación 1,000 rs. de fondos municipales y las igualss esj- 
culadsv en 303 fanegas de centeno. Las solicitudes bisla el 31 del cor­
riente.

—La de médico de San Esteban de Gormáz , provincia de Soria; au

dotación 335 ra. por asistir al bospilal y 3 i pobres, y además lasigntlu, 
Lss solicitudes basta el 35 del corriente.

—La de cirujano titular de Villafranca del Vierzo . por traslación dq 
que la oblenia; dotada can 6.000 rs. anuales pagados por teimesires de 
foudos municipales, cuya provisión h i do hacerte precisamente en n i. 
díco-cirujanc, eun cuando el contrato es es tensivo solamente á la (aesb 
tad Je cirujia, quedando líb re la  de medicina, y imdicudo cobratel 
agraciado 2 rs. por visita siendo llamado como médico , y oslando yieo- 
bierla esla plaza . puede el que obtenga la vacante que se anuncia, visiur 
con holgura, cobrando sus honorarios en los demás pueblos del munici­
pio que no comprende la ccnlrala y otros inmediatas, siempre queq 
estado sanitario de la villa se lo permita á juicio Jal ayunlatniento, Las 
aolici ludes se úirijiráo al presidcnle del mismo, dentro de los 39 dias q . 
guíenles al de la inserción ate este anuncio en el Dolclin Ojicíal de eiu 
provincia y en El Sici.o Médico. Villafranca del Vierzo 3 t de febre» 
de 4863.—El alcalde comsiituciona), Nicasio flisz Maroto.

— La de cirujemo de Sobradillo . provincia de Salamanca ; su dolaciog 
S,00u rs. por asistir á 40 pobres, pagados trimestralmente de fondos 
municipalca. Se edvierte que la asistencia de los acomodados está «] 
contratada cou facultalho idóneo, según dice el enuncio. Las toliciludes 
hasta el 34 del corriente,

— La de cirujano  de Salobre , provincia de Albacete y dos anejos; m 
población 336 vecinos; su dotación 4.500 rs. de fondos de propios por 
asistir á los pobres y casos de oficio y el igualalorio. Las solicitudes buii 
el 24 del corrienie.

— La de cirujano de Beraton, provincia de Soria; su dotación 49) 
reales do propios por asistir á cuatro pobres y 5.000 rs. por reparto vecinal 
cobrado irimestraíasenlo por el ayunlamieiiio. Las solicitudes bisli 
el 25 del corriente.

—La de cirujano  de Santa Inés y un anejo , provincia de Burgos; so 
dotación 200 rs. de fondos municipales por asistir á lospobres; 160 fa­
negas de trigo. 7u cáolaras ite vino , 6 carros de lefia y casa. Las solici­
tudes basta el 30 ik l corriente.

— La do cirujano do Villanueva de U Cueza j  un anejo, provincia és 
falencia; su dotación 480 (anegas de trigo cobradas por el agraciado <n 
setiembre, y 340 rs. por asistir á los pobres. Las scliciliides hasta <l 47 
del corrieoie.

— La de cirujano de MilUnes, provincia de CSocrcs ; su delación 
4 ,804) rs. y lss igualas. Las solicitudes basta el 4 8 del corriente.

A H U N C IO S .

ANUAHIO DE LOS PROGRESOS TÍ^CNOLOGICOS D.E LA JNDUS- 
iria y ife la ogrículiura. Resútnea <lu lus aJu b n tu s lie las ciencia) 
aplicodas; descripoiüii de  los coiistrucciunes, ¡iiveiiios y procedí- 
miemos induslrioles que luii surjidu en el año de 1802 (estudios j 
descripción iluslrada de b  Espusicion universal de Lúiidres), por 
D. José Canalejas y Casas, Año s e g u n d o .- 1863.

Constará de un lomo en 8.°, ilustrado con muchas grabados ea 
madera imcrealudus en el tes to , buen papel y esm erada impresiOD, 
Precio de la suscricion: 2 i  rs. en Madrid y 28 en provincias, franco 
de porte.

Se suscribe en casa de  Bailly-Bayliiere, plaza del Principe Alfonso, 
antes de  Santa Ana.

TRATADO DE TERAPÉUTICA GENERAL , POR EL DR. D. ANTO- 
Hzo Coca , catedrático de  ctiiiicu médica de la Universidad de 
Granada.

Do.s tomos en 4.® de escelenle papel ^  buenos tip o s : precio íO ría­
les, Se rende en las principales librerías del Reino.

SUSCRICION EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MEDICO,

Suma an te rio r..............................................
D. Francisco, Uacaiiionde y V elasco , en Valde- 

ig lesias............................................................................ 13

d.446

SüSCWClON EN FiVOR DE l*  FAMILIA DE D. JOSÉ GARÓFALO.
Surnaan ierio r.............................................  13,426

D. Francisco Racatnonde y V elasco , en Valde- 
iglesias.......................................................................... 15

13.441
Por lodo lo no firnido:

SI Srio. de la Redacción, R. SaRraoToa.

Sdlior, MANUEL DE ROJAS.

UADRID. — 4363.-IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS- 
Pretil de los CoDsejos , S, peal.

Se pal 
lo) su 

«dis en

SIWIC
(lilsiuhv'i
Eblleada.

Iprorni) 
8EDICIN, 
T dal dae 
fiiasiD. f 

I .Addeaila
Í Morena, 
A.-Pfte 

I cierpos é! 
I lian ¡nota 
I CID contri 

Iihm lhen  npicUL.
IlTerliva.- 

I  KDl de ,1 
| 3'a l Ohser 
ll'EMI.iS.- 
i C i i  d e  T 
JAmNOIOf 
IhTOide la

■abre lo s  I

Han SÍ 
|liuido a] 
¡Págioas ( 
l^ ó^iros  

iyierioi 
líraiadns 
Pónica, , 
pe algún 
■anieQie i 

P “  remea
pido ilesj
Fuyendo 
P  plomo, 
«Ule capí 
®)6l reu 

forrea, )a 
fiaropesía 
l^ion, la 
|. ‘'alural 

' ficon 
• propina 
^res Y  I 

J>ih agu 
E«fion n, 
'lodoó j, 
^pleado

Ayuntamiento de Madrid




